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EL 1. AYO

Otra claudicación de Franco 5^/3 completamente llena
L

A resistencia franquista a génita del régimen, el apurado ^ f f f «
aceptar las conquistas del « caudillo », tras haber cedido . y ^ f^Tf fOf^O FY^ /Hl ̂ h\ ^ IT»
liberalismo se desmorona ante los norteamericanos enla^^ CI Ê LU^I M Ê ÉÍJ CI C7»3 ULJI \J C¡ M Ê

día tras día. El edificio está cuestión de la iglesia protestan- / w-^m-^w-— w»»*-»^ ^ m ^ * ̂

L
A resistencia franquista a génita del régimen, el apurado

aceptar las conquistas del « caudillo », tras haber cedido
liberalismo se desmorona ante los norteamericanos en la

día tras día. El edificio está cuestión de la iglesia protestan-
viejo y los ladrillos saltan y las te (arrinconamiento del carde-
tejas crujen. La construcción nal Segura), ante los rusos
falangista no resiste la tempe- aceptándoles la caridad de su
ratura provocada por la ciuda- ingreso en la ONU, ante Moha-
danía ardiente. med V cediéndole la parte dicha

T 1, „i,^v.o » española de Marruecos, y ante
La concesión hecha ^ora a el país apechugando co¿ la pre-

los « infames principios de la ^.j^^^^ ^ « ^^^^^^^^^^^

democracia obrera » es la de ^.^^^^^^^ trabajado-
considerar día oficialmente fes- | .¿^ ^ .^¿^

tivo e 1° de Mayo, fecha sene- ' calendario clerical de
ra de las reivindicaciones prole- f^^stas la fecha simbólica del
tanas. Cuando la espada del revolucionarismo obrero con la
fascismo_ internacional impuso i^ión siguiente :
en España el régimen violento ^ ^^.^^^

y tiránico de Franco, este en ^.^^^ disposición de la
buen fraile castrense declaro, ^ ^ ^.
fruiciosamente, a n u 1 a da la ^ recupera-
. fiesta de los rojos ». Inu^^^^^ 1^ ^.^^^ j^^,

que el propio Hitler se asimila- „„ „ „ „ „„ „ i„i,„„ „i j;„ .-

bajadores, necesitaba zanerir- „„__„^„„ „ rviAH-írp« Ohi-

régimen violento ;

le Franco, este en ^.^^^ disposición de la
castrense declaro g^^^ g^^^_ ^^^^^^^ ^.^^^^

ite, a n u 1 a aa la i^^^^i abonable y no recupera-

Í°t...^°J°!„^^- ble la fiesta de San José Axte-

€1 éxito C. N, 7. ' SOLI en IB Pleyel

N estos años de exilio hemos pre-Î estos anos de exilio hemos pre- Los Jerezanos (guitarrista y pare-
senciado concentraciones creci- ja de danza). Rasgueos casi deliran-
das como las fluviales cuando la tes, zambras con emotivos piconeros,
ente se sale de madre, hemos rápidos destellos de la honda y espa-
densas masas evolucionando de ciosa Andalucía, diálogos entre líri-
a espaciosas salas, colmar vestí- eos de brote tierno y violentos, con-

! amplios, pasillos y planos inme- trastes de color emocional y esa sol-

corriente se sale de madre, hemos
visto densas masas evolucionando de
cara a espaciosas salas, colmar vestí-
bulos amplios, pasillos y planos inme-
diatos. Una de las concentraciones tura bélica que alcanzan los , apasio-

« Canard Enchaîné », género pari-
sien de verdadero mérito social, que
no deja de estar en la risa.

LiOs Brix Brothers gimnastas com-
pletos, tuvieron en vilo al público.
Justeza y precisión, prolongado es-
fuerzo bien medido, fuerza y habili-

los ima vez más impidiendo una

vindicaciones de jomada ni de
recordar a los mártires de Chi-
cago, sino de holgar bajo el pa-

expansión lógica acreditada en SnT̂ ^^i^ fT̂ an^

tsS^-TSZL^ il ! precisamente enganaao — le naoian necno ga primero de Mayo !
nar - la ^erra y procedería risotada de satisfacción
como amo del cotarro ibenco. cumplida y aviesa habrá sido

Como supuesto primero de estruendosa, como para desai-
mayo serviría el 18 de julio, de rar los silencios monacales del
clarado « fiesta de la Exalta-
ción del Trabajo ». Así el escar-
nio sería más patente. Para
abultar la ofensa, el 2 de mayo
sería, en adelante, de holganza
forzosa después de haber suda-
do, los « productores », la ca-
misa en las angustias de un pri-
mero de mayo obligatoriamente
trabajado. Ni la enfermedad se
permitiría en ese día para evi-
tar deserciones del tajo justifi-
cadas con productos de farma-
cia. Holgar al día siguiente de
terminado el mes de abril equi-
valdría, bajo el imperio de
Franco ,a abrirse las puertas de
la cárcel.

Y he aquí que, a diecisiete
años vista, Franco claudica y
porclama festivo el primero de
mayo. Decisión vergonzosa para
jm regente totalitario, para un
sátrapa que tiene a gala mante-
ner a im pueblo digno de mejor
suerte bajo su bota de cura cas-
trense. ¿ Qué no dirán ahora
los huelguistas primeromayis-
tas de Vizcaya (1950) persegui-
dos y maltratados por haberse
asociado a la demostración in-
ternacional de los trabajadores
por espontáneo deseo ? ¿ Qué
no ingeniarán los chuscos espa-
ñoles ante el deshinche experi-
mentado por Michelin-Franco
en el primero de mayo de oga-
ño ?

Para consuelo suyo, Franco
ha recibido cable pontifical de
ayuda en ese amago de asfixia
sufrido en el proceloso mar de
la ciudadanía. En efecto. Pío
XII ha fabricado un San José
Artesano destinado a presidir
la « fiesta del primero de mayo
según los principios cristianos
de la santa madre iglesia », et-
cétera, etc., argucia clerical que
da pie a Franco para ceder an-
te los obreros giiardando —
cree él — su prestigio de hom-
bre con principios de maldad
intransigente.

Así, cubiertas las apariencias
con un pretexto de solemnidad
religiosa, si bien íntimamente
convencido de la debilidad con-

cuartel-convento de El Pardo.

más espesas la vimos el domingo en
la sala Pleyel. Tal vez no desborda
las que merecieron en otro tiempo
calificativo de memorables, pero las
continúa en sentido multitudinario, y
lo que tiene más interés, en sentido
emocional y cordial.

Minutos después de las 5, tal como
se había anunciado, se descorrió la
cortina ante la inmensa sala llena,
con sus localidades altas. Rompió el
fuego el Orfeón del Casal de Catalu-
ña dirigido por el maestro Luis Sal-
vado. Conjunto de treinta voces ami-
gas, que lanzó al aire el eterno opti-
mismo bucólico de Cataluña con una
versión de « Flors de Maig » de Cla-
vé, siguiendo una sardana coreada
tan bella como « L'Empordà >> de
Maragall y Morera. Buenos y mere-
cidos aplausos a los catalanes por los
momentos emotivos y nostálgicos que
despertaron en el auditorio.

Con ingenuas danzas de la que se
dió en llamar « belle époque » (1900)
la menuda Sylvie Sergi (8 años) al-
ternó con destreza su inocente picar-
día con aquella especie de acrobacia
que entonces resultaba tan vistosa
sin necesidad del estruendo del jazz.

i

SIMONE BABTEL

Carmelita Meller, « en souvenir de
Raquel Meller » se lee en el progra-
ma. Bien se demostró con « La Viole-
tera » y todo lo demás. En la juven-
tud inicial, desparpajo y maestría.

R.-L, Liafforgue, figura aguileña de
raigambre vasca, autor de pluma y
voz, conocedor de nuestro idioma,
cantó entre aplausos y entre aplau-
sos ganó bien el bis.

Kennedy et Montigny, bien acorda-
dos y minuciosos, verdaderos humo-
ristas de la canción en dúos y paro-
dias género nada fácil, tuvieron que
bisar sin repetirse y sin dejar de ser
merecidamente aplaudidos.

Los « ballets de Cluny », dirigidos
por Mme Clémence Louis. Enjambre
de adolescentes. Aporte de hálito pri-
maveral a la danza de tonos claros y
a la movilidad que tiene regusto es-
pontáneo y sin embargo requiere tan-
to estudio equilibrado, incluso mate-
mático. El azul del decorado al fon-
do rimaba con el blanco de las jóve-
nes, que supieron no estorbarse en
los conjuntos y danzar con primor.

Los Yares. ¿ Bolivianos ? Conjunto
que entonces resultaba tan vistosa folklórico original. Todos los estilos
sin necesidad del estruendo del jazz, nados que danzan sin necesidad de populares americanos se nos « pe-
Bien representado 1900 por una niña, darles cuerda como se hace en los gan » al oído y a la predilección in-
Los románticos o sus epígonos esta- bailes mecanizados. mediatamente después de iniciarse,
ban en las últimas fases menguantes, j . , afamado cabaret domingo, y con me-
pero no abandonaban su infantilismo. ^ X)eux Anes » • qué risas coreadas intención que la que no dejan de
Muchos aplausos. estimuló sin más que lanzarse con de- manifestar así que pueden los que

Infri, acompañándose al piano, dió nuedo irónico y tranquilo por el mun- i^^^^n vivero invariable en España

Los románticos o sus epígonos esta-
ban en las últimas fases menguantes,
pero no abandonaban su infantilismo
Muchos aplausos.

Infri, acompañándose al piano, dió nuedo irónico y i
tres canciones francesas cargadas de do de la crítica El inmovilismo ^^^^ melodías del otro continente.
intención, premiándoselas el público está en marcha y nadie lo detendrá ». <^antas Repúblicas predestinadas
con aplausos. Nos parecía René Paul el genio del ^egun el patriotismo oarpetovetonico

" ~ a caer como tórtolas heridas de espa-

MATERIALES PARA LA HISTORIA

(II Y ULTIMO)

N

(II Y ULTIMO) verlo todo, que metió el pie en todos igual grado que hoy ? No ofrece du-
rna a r rtTVTT-B-r'Tivrii^'TVTnd zapatos, que daba por fracasado da. Pero hay que procurar que para

niíĵ -R4T aquello en cuya dirección no in- entonces cada combatiente ostente un
TVTí^a ^?L^ra^A^r^na tervenía, que lució con singular do- título universitario o académico. ¿ No
NOS» « VJliJMAW AJNCHU!» »... naire, en las paradas coreográficas, es eso ? Y de tal guisa el panorama
r> fnitaha niiipn Tiii ^iprn afó- '^.s balas O de cualquier otro cambiará fundamentalmente de as-
°n ,íí^i«H«=P «n.sfpSofu': peligro, los distintivos de su alta je- pecto. _ _

LOS ACONTECIMIENTOS,
EN GENERAL,

NOS « VENIAN ANCHOS »...

nico diariamente sosteniendo que
el fantasma de la intervencÍón llï^""'^'! ^}ÍÍ^°Jt^° ÍÍÍ

inglesa no debía servirnos en ningún
caso de freno. Y se puede repetir
ahora, ya a considerable distancia en
el tiempo, que lo prudente habría sido
intentarlo todo para provocarla. Pero
esas palabras, pronunciadas una vez
en la Comisión Asesora Política de la

sólo para pasar el rato, en la natura-

por Eusebio C. Carbó

Porque la cuestión estriba, a juicio
de aquellos que descubren el fondo
de las cosas con rapidez fulmínea, en
que los pueblos no se echen al agua
gin aprender antes a nadar...

¿ Tendrán que aprender en el ras-
trojo que de su paso dejen los que
se consideran nacidos para funciones
rectoras ? Con una visión tan limi-
tada y tan raquítica como aquella que

OMT fniioamn el mi«mn pfpctn nup rectoras : uon una vision tan iimi-
Sna boX estallando ?n la vía pú- l^^^ íntima de una revolución trans- tada y tan raquítica como aquella que
bUca Y fué calificado de idiota el formadora, estaba obsesionado por la ocultan mal las afirmaciones trans-
aurias nronunciara inminencia de un desembarco en la critas, no se le pueden prestar ser-
que las pronunciara. capital catalana con todas las de la vicios que lo valgan a un movimiento

Sin embargo, los hechos demostra- ley. revolucionario,
ron más ta-rde que su responsable — ^atía el famoso parche tan a me- (Pasa a la váaina 2 )
no Idiota del todo no hablaba a ^^¿^ llamarse por su ' ^
humo de pajas Son innumerables los nombre. Cuando pedía la palabra en ■
que reconocen hoy - tarde y con da- asamblea, eran muchSs los que
no — que debió intentarse aquello que baja : « A ver lo que ,g « ■
tanto se temía. Pero las sutilezas de ^ contarnos el de la escuadra ¡n- El 1 CIA MI MU
tipo diplomático agarrotaban nuestra gig^a ■■■ ■■ ■▼■vl w
voluntad. Eramos algo así como el ^

revolucionario.

(Pasa a la página Z.)

ñolismo al final de cada banquete.
No. América tiene ritmos propios en
su vida gaucha. El criollismo fué más
bien allá el plagiario de España in-
cluso en sus tandas de generalitos.

Simone Bartel, bien conocida por
pu repertorio de canciones admirable-
mente dichas, tuvo el agrado del au-
ditorio, especialmente en los ritmos
de referencia española.

Y por fin el número de choque, o
uno de tantos números de choque del
festival : Pedro de Córdoba. Con to-
do su valer y saber, se mostró excep-
cionalmente generoso, aun teniendo
en cuenta que el esfuerzo de flexión
y torsión es considerable. Sus dan-
zas, sus fiorituras digitales, el mona-
mental zapateado con que nos obse-
quió al final, la rara cualidad de lle-
nar la escena él solo, quedando como
quedó lívido y jadeante al terminar
y la impresión de califa de la danza
que deja, fueron bien gustadas por
el pút)lico. Al piano el maestro Miguel
de Velasco con su pericia de siempre.

En fin, un festival señalado que
deja en buen lugar a nuestros her-
manos de la CNTP, a un organizador
tan avisado en tales lides como Bo-
bini y a Suzy Chevet, su colaborado-
ra en la Régie artística.

Irene Lebar, animadora del es-
pectáculo, se excedió a sí misma con
tan gentiles intervenciones que fué
ella la que sazonó cada numero con
sal y pimienta. Enhorabuena a to-
dos. — A.

En propiedad inalienable

la calle es del pueblo

E
N estas mismas columnas hemos _ /**»K»I»#M#J#* I ív/>MnA

hablado, repetidas veces, de la pOf V^OnraGO LlZCOnO

SALAMANCA. — Víctima de un
ataque de parálisis ha fallecido en
esta ciudad el que fué diputado ultra-
montano José María Lamamié de Clai-
rac. Su odio a las libertades del pue-
blo lo expuso sin reticencias en
cuantas ocasiones parlamentarias o
mitineras se le presentaron. Impo-
tente para derribar el sólo la Repú-
blica, fué a San Juan de Luz (Fran-
cia) a aligerar su bilis conspirando
para desatar sobre España la espan-
tosa tragedia de la guerra civil cuyas
desastrosas consecuencias siguen pe-
sando sobre los españoles.

alta voz en función permanente del
Gobierno. La juridicidad nos tenía
absortos. Hablábamos a todo trapo
de los preceptos de la legislación in-
ternacional relacionados con nuestro
caso.

SIN EMBARGO, ES PRECISO
NO CONFUNDIR EL MOVENTE

DE CIERTAS ACTITUDES...

¿ Se frenaba realmente por el sin-
cero temor de que los ingleses toma-

Contrariamente a lo que se afirma ran la palabra ? No. Era otra cosa
muy a la ligera por sabihondos des- muy distinta, menos elevada después
ambientados, no se puede ser útil a de todo, y menos propia de un revo-
una revolución social — y la de Es- jucionario. Era por el convencimiento
pana lo fue como ninguna de cuantas ¿e que el pueblo no estaba capacitado
la precedieron — con muletas lega- para altas empresas. Y para capaci-
listas, temblando ante los estatutos tarse debidamente, según parece, le
jurídicos, nacionales o internaciona- era indispensable la continuidad, por
les, y con el pensamiento fijo en lo lo menos durante una generación, del
que podrá hacer el mundo coaligado capitalismo y del Kstado
contra los que se atrevan. intentando suprimirlos, además de

Esa mentalidad sirve de lastre a perderse la guerra, la revolución des-
los movimientos que se han propuesto embocaría en el más caótico de los
algo más que pasar el Poder de unas desastres. Y ese criterio — demostra-
a otras manos. Y es preciso que sea ^^y^ de que los doctos ignoran mu-
arrojada por la borda sm titubeos. chas cosas que conocen los profanos

— era sostenido en nombre de las ten-
TRISTES RECUERDOS... dencias anarquistas por algún grafó-

O HISTORIAS mano inconsistente y veleidoso, egó-
QUE PARECEN CUENTOS la-tra hasta la hipérbole, sin que en

nuestros medios se adelantara al pros-
Alguien que desde su Olimpo ad- cenio un hombre entero para impo-

quirió hace ya tiempo el hábito de nerle silencio. Y cuando alguien quiso
tomarnos por beduinos o por lamen- hacerlo, fueron invocadas mil... con-
tables hotentotes, llevó las cosas a veniencias circunstanciales para aho-
extremos inverosímiles con respecto garle la voz. El autor de las presentes
al peligro de la intervención inglesa, líneas sabe algo del asunto.
Ese alguien es el mismo que más tar- « Por de pronto — se dijo entonces,
da tuvo la triste audacia de deplorar y queda escrito —, el pueblo tiene que
en letras de molde que los rojos fusi- conformarse con cimentar un régimen
laran a José Antonio Primo de Rive- democrático que haga determinadas
ra, diciendo textualmente : « ... Pen- concesiones y respete ciertos derechos
samos entonces, y seguimos pensando, conquistados ».
que fué un error de parte de la Re- „ , • j j - •

TRISTES RECUERDOS...
O HISTORIAS

QUE PARECEN CUENTOS

pública ; españoles de esa talla, pa-
triotas como él NO SON PELIGRO-
SOS NI SIQUIERA EN LAS FILAS
ENEMIGAS. Pertenecen a los que
reivindican España y sostienen lo es-
pañol aún desde campos opuestos, ele-
gidos equivocadamente como más

Y luego, con aire de dómine, hipo-
tecándolo todo con una suficiencia
que habla a gritos del superhom-
bre, se sentenciaba enfáticamente :
« Nuestra generación no puede Ir más
allá ».

Magister dixit. ; Y a callar los in-
adecuados a sus ASPIRACIONES fusorios !
GENEROSAS ».

Y a lo transcrito sigue un colofón SE REPITIO EL ESPECTACULO
que no se sabe a punto fijo si es YA TANTAS VECES DESHONRADO
idiota o perverso. Helo aquí : EN EL CURSO DE LA HISTORIA
« ¡ Cuánto hubiera cambiado el des- • J J . ,
tino de España si un acuerdo entre ' yuiaatlo — gritaba desaforada-
nosotros hubiese sido tácticamente mente el portavoz del extremismo...
posible, según los deseos de Primo de verbalista a que nos hemos referido
Rivera ! ». ~ inexperiencias de lo des-

Ese genio de la revolución, que es- conocido !
tuvo en todas partes, que supo pre- ¿ Es que mañana no lo será en

El 1.° de Mayo en España
A LOS TRABAJADORES acción insurreccional ha de ge-

neralizarse.

E
L Primero de Mayo evoca ima de En este Primero de Mayo de 1956
las más magnas gestas del pro- los obreros, estrechamente unidos,
letariado en la lucha yor su hemos de continuar nuestra presión

emancipación. reivüidicativa y manumisora.

Nadie puede olvidar que la con- .elfir^nTdl Ío^Terar^caf ̂ Se"' tos

m ̂ ^J^^ ^deste ^¿^^^\tt^^^^'s^T\^l -
1886, en Norteamérica, donde culmi- ^ ^Mmi^r, fr«iiniii«f» M I» Avnrft.

t.re^'r^^z.TTzrit'^^'ik mtTciir^i^iSuSicr^í
5Í?'t.^ruTZot\rtr^ro'c^e"^j^ ^^^^^^^

'^^^f^^.^'^rA^^^.f^i pe ^rVmir̂ rído se tambalea

f̂ ^roVefde lî cL-u^sa-XIrríer ^^¿^^ Z
lucionaria y übertaria y otros fueron i? «¿2? Precipitar la caída de

condenados a duras penas. ^ y,^ Asociación Internacional
La salvaje represión no pudo impe- de los Trabajadores ! i Viva el Pri-

dir que las reivindicaciones obreras mero de Mayo, en nuestra marcha
marcharan adelante. Sólo cuando los hacia la liberación !
obreros se deciden a la lucha enérgi- rTíT r'oiiTm?' TWA/^TOIVAT
ca, se les da satisfacción. Después de COMITE NACIONAL,
aquella fecha histórica, en la mayo- .
ría de países, tensa la voluntad de los
trabajadores y por su presión directa,
una jornada de trabajo más humana — —
ha podido ser realidad. I{

E
N estas mismas columnas hemos

hablado, repetidas veces, de la
virulenta, de la cada vez más

visible crisis que sacude intermitente-
mente, como a una epiléptica, el cuer-
po enlermo de la Falange, y por con-
tera del Estado franquista.

Recordando el mucho abuso que se
ha hecho del optimismo impreso y
vocal, cuando cada dos por tres se
le extendía la esquela mortuoria a la
Dictadura, es posible que alguien juz-
gue peregrino hacer ahora semejantes
afirmaciones. — « Siempre me dices
lo mismo — ». Y la credulidad de la
gente corre pareja con la osada fa-
cundia de imaginación y el insolente
desparpajo que demuestran ciertos
periodistas ocasionales y otros par-
lanchines de oficio.

Generalmente el exilio con sus ham-
bres de noticias, con su legítima sed
de cambios esporádicos, con sus an-
sias de retorno, se presta muy bien
a las fantasías del pensamiento.
¿ Quién no recuerda el proyecto en-
tusiasta de los valencianos de comer-
se « el año que viene » (i esta vez si
que va de veras decían siempre rela-
miéndose el alma de gusto í) la típica
paella en cualquier merendero del
Grao ; las ilusiones de los catalanes
que todos los primeros de enero se
veían imaginativamente echándoles
miguitas de pan a los cariñosos pa-
lomos en nieve y ceniza de la Plaza
de Cataluña ; y los andaluces pase-
ando sus deseos por las verdes ave-
nidas del Parque de María Luisa, o
leyendo tranquilamente « Solidaridad
Obrera » bajo el sol tímido y dulce de
la geografía malagueña ; o los seden-
tarios manchegos que todos los años
los veíamos absortos ante los blancos
molinos de su ilusión más querida,
según la cual probarían el « vinillo
nuevo » junto a las caras morenas de
sus dulcineas y bajo los cielos claros
de Valdepeñas o de la Roda.

Hay veces que los anhelos desbor-
dan el vaso estrecho de la realidad,
y viceversa : que la realidad prome-
tedora desborda los propios anhelos,
algo fatigados ya, por virtud del lar-
go, del extenuante camino de decep-
ciones que se lleva recorrido. Tan
perjudicial es el optimismo desbocado
como el jiesimismo en crudo. En sa-
ber buscar y hallar razonablemente el
punto intermedio entre estas dos ac-
titudes de la psicología colectiva, es-
triba muchas veces, la obtención del
éxito que tanto se anhela, facilita, al
menos, el topar con las condiciones y
el camino que nos acerquen a nuestro
objetivo fundamental que actualmen-
te no es otro que : el derrocamiento
integral de la Dictadura franquista,
y la puesta en uso común de los cua-
tro imprescindibles « derechos del
hombre » ibérico de hoy :

a) Libertad de Voz y Prensa.
b) Libertad obrera de Sindicación.
c) Libertad de circulación ciuda-

dana.
d) Libertad de los Presos Sociales.

Al margen de este cartel reivindi-
cativo (que al fin y al cabo no es más
que la imagen captada desde el án-
gulo de visión exclusivamente perso-
nal del en medio firmante), cabe
preguntar: ¿Es que nuestra esperanza
se afinca en el cotidiano vivir espa-
ñol de ahora ? ¿ En qué se apoya la
creencia de un desquiciamiento po-
tencial del armatoste franquista ?
¿ Por qué jiensamos en la casi tangi-
ble eventualidad de un cambio más
o menos profundo en la situación
político-social de nuestro país ? Más
que en el notorio colapso que padece
la economía nacional franquista, con
su enorme deuda pública, con su dé-
ficit presupuestario, con su desnivel
angustioso entre salarios y precios,
con el alma del porvenir vendida al
diablo insaciable del capitalismo yan-
qui. Más que en la guerra tibia que
se hacen irremediablemente la Uni-
versidad y el Estado ; más que en
las dramáticas divergencias que sepa-
ran a los antiguos compadres del fa-
langismo y el monarquismo ; más
que en las propias y explendorosas
huelgas de los trabajadores catalanes,
castellanos y vascos que han sembra-
do el pánico en las azoteas guberna-
mentales ; más que en todo ésto, con
ser tanto, lo que nos hace pensar en
que aquello se hunde en un plazo más
o menos largo son estas recientes pa-
labras del «camarada» Arrese, nuevo
Secretario y Ministro de la Falange :
— « ...andar desolados y clamantes co-
mo perdidos en la desorientación, es
llamar al enemigo... Y el enemigo no
vendrá con la intención limpia de
volvernos al sendero deseado. A los
once años de apartamiento no voy a
venir aquí con aires de pronunciar un
discurso « infalible », pero sí quiero
y delx) marcar las dos tareas funda-

mentales que de una manera precisa
corresponde a la Falange en esta ho-
ra crítica : i Ganar la calle y Estruc-
turar el régimen ! »,

i Ganar la calle ! ¡ Ahí es nada !
Ciertamente no es grano de anís lo
que se propone, a estas frías alturas,
el contrito y pistolero secretario ge-
neral del Movimiento estático.

i Ganar la calle !... Esto quiere de-
cir, si mal no entendemos la lengua
de Cervantes, que no han contado
nunca con el consenso popular y si
han contado con él alguna vez en los
« 17 años triunfales » es que lO per-
dieron mucho tiempo ha.

¿ Y es ahora cuando se proponen
conquistar la simpatía, la colabora-
ción del pueblo, y particularmente üe
la clase trabajadora, como la única
tarea que, conseguida, puede asegu-
rar la continuidad del aparato dicta-
torial franco-talangista Y

Si en el fondo la cosa no resultara
trágica, fuera lógico exclamar : ; Me
hacéis reír Don Gonzalo ! « El cama-
rada Arrese y sus cómplices, saben
muy bien que la Calle es absoluta-
mente inconquistable para los dema:-
gogos del nacional-sindicalismo y sus
valedores de coronilla y charrateras.
Ni con el « diálogo de las pistoias »
ni con el de las promesas íaiaces.

La , calle española es refractaria a
todo cuanto representa mordaza del
pensamiento libre, escarnio de la jus-
ticia social, insulto y mola de la dig-
nidad humana. La, Calle es del Pue-
blo. Es la única propiedad inalienaDie
que se le reconoce. Y el puebio es-
pañol repudia a la Falange. Es anti-
fascista... i hasta la méduia Î

BENGALAS

El arma eficaz para alcanzarla : la
HUELGA.

Aquí, bajo el régimen pretoriano
franquista, la huelga es ilegal. Fran-
co ha hecho las leyes a su capricho,
atrepellando toda razón y todo dere-
cho.

. Bajo el régimen de terror impues-
to por Franco, por Falange y demás
cómplices, todos los obreros, un día
tras otro, para mal vivir, nos vemos
obligados a trabajar horas suplemen-
tarias, jornadas bestiales, de esclavos.

Las huelgas en el Norte, en Cata-
luña, en Andalucía, en todas partes,
son justificadas, las prohiba o no el
Código PenaL El derecho a la vida
está por encima de las leyes escritas.

Huelgas parciales, huelgas de bra-
zos caídos, huelgas generales, deben
extenderse.

Cuanto más se generalicen, menos
los Blases Himler franquistas podrán
ejercer sus medidas represivas. A
ellas hay que responder también vi-
rilmente. Los trabajadores no hemos
de resignarnos a ser perseguidos sin
replicar adecuadamente.

SALA WACRAM - Paris
Día 27 de Marzo

GRAN MITIN
de protesta antifranquista y de solidaridad hacia el pueblo español

Oradores :

FEDERICA MONTSENY

UN REPRESENTANTE DE LA A.I.T.

y varias personalidades de la intelectualidad francesa.

ESPAÑOLES, ANTIFASCISTAS

I ACUDID TODOS I

MERCED a la facundia de los pro-
vincianos diputados de la pro-
vincia, Barcelona ha tenido aía

de la ídem. Día de la provincia desr
arrollado en la plaza mayor de lo que
hoy es gran aldea barcelonesa.

Con competición de pregoneros y
todo. Y concurso de alcaldes...

"Y dpayesamiento de falangistas.
Interesante, todo ello, como el

campeonato habido de danza gigan-'
tesca (de gigantes de pueolo convo-
cados al efecto) en la que estos des-
mesurados muñecos debieron compa-
sear un bolero y un cha-cha-cha
tras haber orado a boca cerrada y
faz estereotipada en el templo de la
Merced.

Hubo sardana bailada con donaire
calanés y folk-lore comarcal presidi-
do por el Alcalde de Zalamea.

Al gobernador Acedo Colunga le
ofrecieron un tortell y se lo puso en
la cabeza en lugar de la boca. El
hombre desconocía el uso de tan sa-
brosa redondela.

En el banquete del Parque de la
Ciudadela, honrado con la presencia
de todas las autoridades civiles, mili-
tares y eclesiásticas, se consumid
tanto tonelaje de carnes que las otras
fieras — las de jaula — quedaron
ruborizadas.

Luego llegada de pregoneros, esos
hombres generosos, trompeteros, que
en emisión de verdad tanto anuncian
la llegada del obispo como la inaugu-
ración de un puesto de castañas. Hu
arte es el mejor sonido del tubo de
cobre y la relación sintética de la lis-
ta anunciable. Por ejemplo, explicar
al público de esquina los cinco mil
productos de una farmacia en dos
minutos cero segundos. Brevedad y
concisión en la extensión. Ho es tra-
bajo para discurseadores.

Y sin embargo ha ganado la com-
petencia un competidor incompetente.
Procede de Molins de Bey y dió ta-
barra pregonera desarrollando 205
vocablos, o sea los sujicientes para
impacientar al auditorio mujeril con
sartén pendiente del fuego, con ga-
to capaz de adentrarse al armario,
con crio de dos años tijeras en mano,
o con la puerta conejera entreabierta.

Un concursante de los apeados des-
lizó por lo bajo que el de Molins ha-
bía ganado por real orden y otro
aseguró, con mayor crédito, qui cin-
cuenta esquinas pregonadas a razón
de cinco minutos con otros tantos de
trote, obligan a un recorrido parla-
mentario comprendiendo 10.250 vo-
ces, 8 h. 20 m. de tiempo, y 21 kms.
alpargateros, en resumidas cuentas
para ser pagado al precio acostum-
brado de 5 pesetas. De lo que se co-
lige que el campesinado falangista
barcelonés premió un absurdo prego,
ñero con anadiaura de otro absurdo:
la paga con diploma honorífico y es-
tampa religiosa de 8an Jorge, lo que,
económicamente aquilatado, es me-
nos que los veinte reales que rinde
pregonar la llegada de un circo
ecuestre o un cargamento de sardina
fresca.

Más ameno resultó el concurso de
alcaldes, ganado por el de Bupit.
Arrupit, encogido, avergonzado, des-
aparecido ante la presencia de los su-
periores. Será en la aldea que podrá
obrar en bruto, que tal es el sino de
los alcaldes servidores de las dicta-
duras.

Número atrayente lo resultó igual-
mente el campeonato de miseria es-
tablecido entre los municipios pobres.
Pidieron ayuda a Colunga y éste se
lo tomó en chunga. Reclamaron can-
tidades como en subasta, saliendo
triunfador Rocafort con su humilde
solicitud de 300.000 pesetas por ser
municipio extremadamente pobre. ■

Lo que no niega que 7o,? denwfcs
ayuntamientos no tengan, tampoco,
donde caerse muertos. — F.



2 SOLIDARIDAD OBRERA

EN EL METRO DE BARCELONA
E

NTRE en el vagón delantero (en Mientras, había entrado una mujer
esta estación fría y mal situada (que se arrimó a mí forzada por los
de la plaza Antonio López) a co- empellones), de mediana edad, cara

dazos. No pude sentarme y me apre- desrigurada por infinidad de mosaicos
tugaron contra una señora que iba señales de sufrimientos, las mejillas
piaticando con otras tres. Las muje- manchadas y caídas, los ojos lagrimo-
res se contaban sus cuitas. ¡ Las sos ; tenía que haber sido muy guapa,
criaturas ! Cuando se habla de niños Escuchaba las exclamaciones de la
todas las mujeres pierden la frialdad mujer que se quejaba de tener tantos
y platican como si fuesen antiguas hijos y por fin se la vió hacer un
amigas. Había una, seca, encarnada, esfuerzo para decir :
joven todavía. No sabía porque tenía — No se queje, mujer... no se quê-
tantes hijos; el último de 14 meses je. Yo he tenido ocho y sólo me que-
no quería comer nada, ni sopas ni le- dan tres.
che ni biberón, y claro está desmejo- Hubo una pausa, un silencio, y con-
raba de día en día. A su lado otra tinuó :
mujer de mucha más edad la conso- — Todos se han muerto guapos y
laba. Ella, cuando su hijo tenía 8 mozos.
días ya le daba platos de sopas y El silencio fué de consternación,
de n omento parecía que se ahogaba, trágico. La madre de la criatura de
i Ah ! pero después, hija de mi al- catorce meses no sabía qué decir ;
ma, qué hermosura de chico. la futura madre exhaló un suspiro y

Enfrente una joven fuerte y guapa movió la cabeza. Todas las gentes al-
pronta a ser madre, se las escuchaba rededor levantaron los ojos de los
con cierta risa compasiva suspirando periódicos mirando hacia nosotros,
y diciendo : ¡ Ay !, que sufrimiento — Cuando entierro a uno el otro se
me espera. mete en cama. Uno de 19 años, otro

De lejos otras mujeres intervenían de 22, incluso uno de 25.
moviendo la cabeza en señal afirma- En este momento su voz hizo más
tiva o contradictoria siguiendo la ronca como si quisiese ahogar un la-
conversación, mentó. Una de las mujeres pregun-

Entraba y salía gente, se cerraban tó :
las puertas y otra vez en marcha co- — ¿ Y de qué se le mueren ?
mo la fatalidad, como la vida. — Todos de lo mismo : tísicos.

Ufíea mundial
CONTRA UN NUEVO PELIGRO

S
E lucha contra la automatiza-
ción en la fábrica Standard Mo-
tor en la ciudad de Coventry, In-

glaterra. El trabajo de ajuste de
tractores a la cadena va a ser suspen
dido y reemprendido a base de un
sistema de máquinas automáticas sus-
ceptibles de dejar sin trabajo a unos
miles de operarios.

Los huelguistas reclaman la reduc-
ción del horario de trabajo en la me-
dida que lo exija la aportación labo-
ral de los aparatos robot, con cuyo
recurso la ocupación del actual cupo
obrero quedaría asegurada. La bur-
guesía considera « sentimentales » los
argumentos de los trabajadores y se
resiste a reconsiderar los cálculos he-
chos. Según la dirección de la Staii-
dard Motor las máquinas automáticas
adquiridas importan cuatro millones
le libras esterlinas, no considerando
>portuno renunciar al reingreso de
tan fabulosa cantidad permitiendo
que el personal de la casa siga ocu-
pado por entero.

Esta contestación, dada por el di-
rector general, Alick Dick, viene co-
mo exprofeso para inducir a los tra-
bajadores hacia las posiciones revo-
lucionarias del proletariado, particu-
larmente la que considera los útiles
de trabajo como bien social y no pro-
piedad abusiva de la clase parasita-
ria.

Esta huelga — que lleva diez días
de duración — no está reconocida
aún por las Trade Union.

Mirando a Alemania nos encontra-
mos con la demanda de la jornada
semanal de 40 horas por medio de
manifestaciones obreras en todas las
ciudades importantes de la parte oc-
cidental. Como la maquinaria se va
modernizando alarmantemente, se te-
me el despido paulatino de asalaria-
dos hasta encontrarse con una fuer-
te masa en holganza forzosa.

La ocasión propagandística del 1°
de Mayo ha sido aprovechada por la
central obrera con el fin de impulsar
la lucha contra la automatización de
talleres y fábricas o, en su defecto,
reducir la duración del trabajo pro-
porcionalmente a los avances de la
técnica mecánica.

No se prevé, en el mundo civiliza-
do, una pugna encarnizada de los
trabajadores contra la mecanización
de la industria tal como ocurrió en
Ijyon y Manchester en la mitad del
siglo XIX. Pero la limitación subs-
tancial de los horarios, por mucho
que cueste lograrla, acabará por ser
efectiva.

So pena de que el capitalismo pre-
fiera la expropiación.

EL PRIMERO DE MAYO
EN EL MUNDO

F
RANCIA. Manifestaciones obre-
ras desunidas organizadas bajo
el signo de la unidad. Es la en-

fermedad de los tiempos modernos :
separarse para luego hacerse lenguas
de la unión. La concentración obrera
más copiosa no ha rebasado la cifra
de 6.000 asistentes.

Alemania. Expansiones obreristas
de la única central obrera con bifur-
caciones socialcristianas. Pedido : se-
mana de 40 horas y reunificación del
Reich.

En la otra parte del Elba manifes-
taciones han sido militarmente cele-
bradas, con reclamación de unidad
obrera y reunificación nacional (con
ventaja comunista). Ha habido paso
de la oca en Berlín Este... y Oeste.

URSS. Parada militar en la Plaza
Roja menos espectacular que en años
anteriores. Presidió la fiesta proleta-
rio-militarista el mariscal Jukov. Con-
signas sobre política internacional.
Nada de reclamaciones obreras. En
la patria del proletariado no hay na-
da que reclamar.

Yugoslavia. Satisfacción de Tito
por la política de distención empren-
dida por Moscú, la cual le hace pre-
ver una « cooperación constructiva y
una coexistencia activa de los países
regidos por sistemas diferentes ».

Marruecos. El sultán Mohamed V
ha inaugurado la Bolsa del Trabajo
de Casablanca en presencia de 100.000
trabajadores marroquíes, que le vito-
rearon entusiásticamente. Sobre la
puerta de entrada de la Bolsa .un
gran cartelón anunciaba la sumisión
de los obreros a Su Majestad Im-
perial.

Mal empieza el sindicalismo moro.

España. Paralización completa de
los trabajos. Trabajadores risueños
por las calles de todos los pueblos. Co-
midilla del día : la reconquista del
Primero de Mayo.

Falange no ha organizado mítines.
Solamente misas en loor del santo de
creación precipitada : San José Arte-
sano, con nueva tanda de funciones
religiosas para el 2 de mayo, día en
que, al parecer, hace la friolera de
148 años hubo gran abofeteo entre
franceses y españoles en la viUa y
corte de Madrid.

ronca como si quisiese ahogar un la-
mento. Una de las mujeres pregun-
tó :

— ¿ Y de qué se le mueren ?
— Todos de lo mismo : tísicos.
El silencio se hizo todavía mayor.

Todos callaban. Ella sofocó rápida-
mente un sollozo :

— ¿Ya quema la ropa ? ¡ Tcdo
lo tiene que quemar !

La mujer levantó las espaldas y
prosiguió :

-— Hace poco mi hija me dijo :
« Madre sáquese el luto que ya hace
un año » ¿ Por qué ?, le pregunté
yo. « Porque hace ya el año ; parece
que llama Vd a otro ». Por último
me saqué el luto... ¡ Ahora la tengo
a ella ,en cama que se está acaban-
do también de lo mismo !

— Es que Dios se los llama... —
dijo una.

Un rugido salió de la boca de la
pobre mujer :

— ¡ Pues que no me los haga su-
frir tanto ese Dios... !
—Todos bajaron la cabeza.

...Y el vagón entró en la estación
donde tenía que apearme.

J. JUAN HERMENEGILDO.

p Información española
Eljock-out de Vizcaya:

30.000 obreros en la calle

_l I I I «*■ estalló un explosivo en las manos a
Fl lnr*V_ntl't rf^ ViTCCIVOl" dos rebuscadores, quedando Manuel
CI^IOCK-OUT U«? TIAWUyU. Moreno González herido de muerte y

_ I II gravemente tocado su compañero.

30.000 obreros en la calle ORDENANCISMO VÁLLENSE
TARRAGONA. — Recientemente

BILBAO (OPE). — Como represalia contra los dieu dias de producción aprobadas por la superioridad, la ciu-
lenta que se venía observando en varias empresas de la Sona de Bilbao, el dad de Vaus cuenta con unas Orde-
gooernaaor ha ordenado el cierre de laa siguientes industrias : Altos Jtior- nanzas municipales conteniendo 970
nos, üanca Aguda (faorica hlchevarrta), inaustrias Aguirena, Astilleros artículos.
de iiitis de Veiasco, i'alleres de hlrandio, Earle y Montero. por consiguiente, los ciudadanos

Mste lock-out, sumado al cierre anterior de la üobcock-Wilcox, de la vallenses quedan excesivamente ar-
General Eléctrica y de varios talleres de la Constructora Naval, deja en ticulados.
la calle a unos 3U.000 obreros. FIESTA NACIONAL

Como es sabido, los obreros de varias industrias pretendían que el r^^„T->r.DA ir i M t I P

salario de base Juera el actual más el importe de las dos horas extraordi- .-. . ^\ Hospital ±^o-
narias que venían traoajaruxo habitualmente, y solicitaoan igualmente que vincial falleció el picador Valerio me-
se modawara la base de cálculo para fijar el precio de las horas extra- ''"O- victima de una caída en lucha
ordinariaj r j j r contra el toro en la plaza de esta

Como el obrero no tiene ninguna defensa en los Sindicatos, pues és- ciudad. „„ „„„„
tos no se han hecho para defender al obrero sino al régimen, y como por , La. ^l^^^ prosigue pero no en casa
otra parte la ley prohibe el recurso a la huelga, los trabajadores decidie- ^^1 infortunado Valerio donde que-
ron moderar el ritmo de la produción y dejarla caer hasta que las em- viuaa y ires nuerianos.
presas primero, y el Estado después, comprobaran que la insistencia en PALABRAS DE SUANCES
mantener salarios itisuficientes es muy mal negocio. ^ ^ _ STT.VTT.T.A — El ierarra naviero

vincial falleció el picador Valerio Me-
rino, víctima de una caída en lucha
contra el toro en la plaza de esta
ciudad.

La fiesta prosigue, pero no en casa
del infortunado Valerio, donde que-
dan una viuda y tres huérfanos.

PALABRAS DE SUANCES

Ahora es el Estaao quien quiere demostrar a los obreros que él mal Â ilancP^ ha dí-iara
negocio consiste en desafiar al régimen con cualquier forma de resisten- „ V la prensa « Amrece en el
cia. A eso tiende la política general de lock-out con que <en todas partes íoHzonte a ?ífra de tres minonis de
va respondiendo el gobierno a las huelgas. Anulados de esta manera los tone^adls de flota » '"'"""^s de
contratos, la readmisión permite una selección del personal y, de todos rj, , j, , escélismo
modos, los readmitidos pierden sus derechos de antigüedad, etc. ' v J ■

Coincidiendo con esta política antiobrera, el general Franco acaba de CRIMEN Y COMEDIA
decir en su discurso de Kiotinto : GRANADA — A los cinco troglo-

« Jamás ha existido ni-podrá existir en España un régimen que tenga ditas muertos por hundimiento de su
más interés en la elevación del nivel de vida de los españoles, en satis- cueva, el Ayuntamiento les ha cedido
facer sus anhelos y su hambre y sed' de justicia. » una fosa. ¿ Por qué no haberles ce-

 - dido una casa ?

El jerarca naviero

Tras la sed, el espejismo.

CRIMEN Y COMEDIA

GRANADA. — A los cinco troglo-

LA HUELGA EN VIZCAYA

BILBAO (OPE). — Entre huelgas
lock-out se va extendiendo en Viz-

LOS TRABAJADORES DEL MARLA HUELGA EN VIZCAYA LOS TRABAJADORES DEL MAR ^ ^^^LA ^BffiLLV

BILBAO (OPE). — Entre huelgas PONTEVEDRA. — Una terrible MADRID (OPE). — Los 35.000 y
y lock-out se va extendiendo en Viz- desgracia marina ha consternado al pico libros religiosos que la policía se
caya el número de parados, que se pueblo de Cambados. El dorna pes- llevó de la British Bible Society se
calcula en más de 50.000. La huelga quero « Mercedes » ha naufragado descomponen en las siguientes parti-
afecta también a varias secciones de en alta mar ocasionando la muerte das : 900 ejemplares de la Biblia,
Euzkalduna (astilleros) y se han su- de los pescadores Jesús Trigo Sinei- 10.000 del Nuevo Testamento, 20.000
mado unos 2.000 obreros de seis pe- ro, Antonio Betanzos Cacabelos y de de trozos del Nuevo Testamento y
queñas industrias. Grupos de huel- los hermanos Eugenio, Elias, Manuel 5.000 volúmenes de literatura reli-
guistaa han recorrido la villa pidien- y Antonio Domínguez Dudiño. glosa.
do la destitución del gobernador. Y la Virgen del Carmen tan tran- El pretexto ha sido que se trataba

Las autoridades temen que el mo- quila. de una organización clandestina, por

=0<=>0C=>O<=>0C=30t=>0<=>OC

COMENTARIOS

afecta también a varias secciones de
Euzkalduna (astilleros) y se han su-
mado unos 2.000 obreros de seis pe-
queñas industrias. Grupos de huel-
guistas han recorrido la villa pidien-
do la destitución del gobernador.

Las autoridades temen que el mo-
vimiento rebase el país vasco y se ex-
tienda a las industrias de Santander
y Asturias.

MALA, LA PROCEDENCIA

EL ORO Y EL MORO

.«.stuxias. VILLAFRANCA DEL PANADES.- 'í"^ L r t:Z
ixan V WT TITO i?o Unos excursionistas en motocicleta , „ r

r..r,^,^^2. ^^.^^^^ Visitaron una importante cava viní- ^°
PARIS (OPE). — Dice un comen- cola de esta comarca. Procedían de cumplir ord<
.rio de « Le Fígaro » : _ Tarrasa, y, al efectuar el regreso una
« En rea,lidad, lo que mas- repro- de las motos se despistó motivando P2if'?i^°"
lan al ministro del Trabajo los ig, muerte del motorista. tencias.

)reros de Bilbao y los de otras re- Lamentable desgracia que aconseja ,,Íi',„T^S1
ones da. España son las declaracio- no visitar cavas si hay que rodar por 'Ys .fi ^
is repetidas continuamente desde lo carreteras. . •' ^ panol.

tario de « Le Fígaro » :
« En realidad, lo que más- repro-

chan al ministro del Trabajo los
obreros de Bilbao y los de otras re-
giones da. España son las declaracio-
nes repetidas continuamente desde lo
alto de las tribunas oficiales y que
no pasan de promesas sin efecto. Re-
pitiendo un viejo proverbio español,
dicen los obreros : « Nos habían pro-
metido el oro y el moro. Vino el moro
(Ben Yussef) pero seguimos esperan-
do el oro ».

SIGUEN GANANDO BATALLAS

LOS CRUZADOS

TORTOSA. — Recogiendo obuses y
chatarra procedentes de la guerra ci-
vil cerca del pueblo de Cherta, les

El resurgir de «Lo Protesta»
C

UANDO se evoca el historial 11- riódicos, brota, con toda su importan- que, acá o acullá, el movimiento li-
bertario de la Argentina, acuden cia y vigor de obra consistente, el bertario vaya tomando auge. Es lo
a la imaginación jirones de un nombre de « La Protesta », el vete- que deseamos en relación a la Argen-

pasado de romántica insurgencia, y rano diario anarquista. tina. Y, a ' fuer de veteranos en los
de reinvindicadoras convulsiones so- Parece que fué por los años 1894 avatares de la vida, no echamos en
cíales de matiz obrerista. Ambiente al 1896 que empezó a ver la luz « La olvido un detalle : antes que idealis-

por FONTAURA

tenso de lucha y de polémicas doc-
trinales. La Federación Obrera Regio-
nal Argentina ,con su savia anarquis- £| kJ T Á 1 1 A À
ta, con la espiritualidad del viejo DOr rV^W lAUKA
internacionalismo proletario. '

Se piensa en la Musa desgreñada „„„ „„i.„„„„ „„„ , T „

dílfl^SnVs d°e juS Se"" PubTaS'^uf?ró tu%\rÍ1ítol"y^' p!f-
dl eTnelrchambirgo'y'cllunrdel diodos de eclipse ; unas ^onió

gaucho Anarquista González Pacheco, 5f.P"^^,,J^%i^'f"°,«Lo ri. ftr^no^ri«

cincelando sus « carteles » de prosa "'^.^"ll" 'T°T .f: H^.!

empuje de diario y otras hubo que
dejar un cierto lapso de tiempo de
uno a otro número. Las vicisitudes

tas somos hombres... Y la naturaleza
humana es harto sabido que es im-
perfecta. Hay la resaca de las pasio-
nes, de fondo instintivo, que dificul-
tan, a veces, incluso la convivencia
entre individuos de un mismo sentir...
Más, pese a todo, hay que hacer lo
necesario, matando, si es menester,
el amor propio, ahogando susceptibi-
lidades, acallando las pasiones, si ello
interesa para ir en pos de una co-
mún finalidad.

Es lo que cabe desear de nuestros
hermanos en ideas que, en la tierrabruñida, y punzante muchas veces, ^ jxuuiciu. VÍ..I=IUUUCB hermanos en ideas que, en la tierra

como un p4al florentino. Se evoc¿ "J^'^f? f T^^^vf»^^^^^^ Argentina, pueden hallar ahora oca-
el gesto grave de Enrique Nido, hur- ^f^^,""'''*^"*^^' determinaban restr c- sión propicia para difundir el ideal.el gesto grave de Enrique Nido, hur- pÍlTo,,.T.„^^^
gando en los recovecM del ¿ensa- Presentáronse también cir-
^i»^fn ,r,ra . HP ,,r, ^nntP- cunstancias tales que obligaron_amiento para sacar ideas de un conte-
nido claro y profundo a la par. Viene
a la mente la bohemia revolucionaria

« La Protesta » a salir del país. De
Buenos Aires pasó a Montevideo, la

delquel'dramaturro de fT^^^^^^ ?Íf ntí^ wtn'^Í''l«\Th /iPao!ón'''^'°"
Florencio Sánchez La influencia de ^es poma veto a la publicación.
Rafael Barrett, extinguiéndose poco Hay que destacar la magnífica
a poco, minado por la tuberculosis, obra cultural libertaria auspiciada
dedicando, hasta el fin de sus días, Por « La Protesta » en sus etapas
su verbo cálido y esperanzador a los de mayor auge. Aparte la edición de
irredentos. libros de un positivo valor documen-

Pensando en la Argentina, acuden tal, su « Suplemento Quincenal » fué
también al recuerdo las actitudes vi- un claro exponente de ideas. En él
riles de un Simón Radowitzky y de colaboraron los mas reconocidos va-
un Kurt Wilckens, héroes sin gestos- lores intelectuales del anarquismo in-
declamatorios, plasmando con senci- ternacional. En el « Suplemento »
Hez una convicción sentida en lo bay lo más enjundioso del sentir li-
hondo del pecho : el ejecutar, con bertario de todos los tiempos,
impulso decidido, a prepotentes testa- El peronismo infligió un rudo golpe
ferros del Capitalismo y del Poder. a las publicaciones libertarias de la

Se recuerda todo un horizonte pa- Argentina. Han pasado unos años en
sional de indómita rebeldía, donde que la voz del anarquismo ha trope-
destacan nombres que un día llenaron zado en la Argentina con toda suerte
las columnas de la prensa burguesa : de cortapisas. Unos años sin leer
los Di Giovanni, Scarto, Oliver, Sim- « La Protesta ».
plicio de la Fuente, y tantos otros Todo pasa, todo cambia, a todo le
que, a su manera, bregaban contra Uega su fin. Y, con el fin de la dic-
los que llamaba Ibsen « puntales de tadura de Perón, de nuevo ha resur-
la sociedad ».

Se guarda en la memoria el recuer-
do de lecturas de periódicos que, con
vida más o menos efímera, levantaron

gido « La Protesta ». Otra vez en la
calle el veterano paladín anarquista.
El último ejemplar que he recibido
lleva el número 8014 e indica sus cin-

gallardate anarquista en la tierra del cuenta y ocho años de existencia.
Plata : « La Antorcha », « Ideas », ¡ Cuántos y cuántos compañeros han
« Pampa Libre », y tantos y tantos, pasado por « La Protesta » ! ¡ Cüán-
lanzados a la palestra del proselitis- tos, desde su existencia, habrán in-
mo .con acopio de sacrificios ; con tervenido en la redacción, en la con-
tesonero afán de combate, frente al fección y en la difusión del periódico!
periodismo^ mendaz y prepotente de Unos habrán recibido la herencia es-
la burguesía. piritual de sus antecesores, puede ser

Y, al evocar la labor proselitista que el lenguaje, la forma de exponer
hecha en las volanderas hojas de pe- las ideas, varie de una a otra gene-

 ración, mas lo importante es que la
esencia, el fondo de la idealidad sea
el mismo ahora que cuando vió la luz

IIIATERIALES PflRfl Lfl HISTORIA tengo^añte iSf'vfsU, denso™en'^°contT:
nido, tiene aunada la crítica de ac-

(Viene de la primera página) ^^^^ ft"^^^
ROTUNDAMENTE, NO íL'„e'"''st̂ plticr'r"uta" ĉ ¿?ca""ret

No se fundaba en nada la afirma- Clonada con el movimiento estudian-
ción hecha a fines de 1939 en el sen- til ; y una convocatoria del Grupo
tido de que lo de España carecía ya Anarquista Universitario. Ello prueba
de importancia. Ni se fundaría en <ïue nuestras Ideas, por lo menos en
nada hoy. La sigue teniendo. Enorme, el ambiente universitario bonaerense,
Gigantesca. Tenemos hoy medio de tienden a propagarse. Y ello es alen-
ponderarla mejor que ayer. Por la tador ; es alentador contar con com-
amplitud de que fué escenario el 1936 paneros convencidos entre la juventud
t_ y que no se justiprecia sin mediar intelectual. Unidos con la juventud
la distancia en el tiempo — por su libertaria obrera, pueden realizar una
profundidad indiscutible, por las hue- labor magnifica y eficiente,
lias que ha dejado, por las repercu- Esperemos que « La Protesta »
sienes que ha tenido y por las que halle franca acogida en tierras del
ha de tener en un futuro muy pró- Plata ; que vaya acrecentando su di-
ximo, lo de España es inseparable a fusión. Que otra vez pueda realizar
todas las luces de cuantas sacudidas la labor que en un tiempo llevó a
de orden social tengan lugar en el efecto con sus ediciones de libros y
mundo. su « Suplemento Quincenal ». Que

Los efectos de aquella deflagración pueda recuperarse lo perdido con la
sin precedentes se mantienen en el prolongada etapa de la pasada dicta-
primer plan de los peligros que ame- dura. Ello puede ser aliciente para
nazan a un ordenamiento social que, cuantos, en el exilio, soñamos con
a despecho de lo que digan las apa- nuestro país de origen, liberado de la
riencias, se bambolea. brutalidad dictatorial. Será un ali-

enando mañana los pueblos de cíente para aquellos que echan en
Europa, y por simpatía los restantes, olvido aquel adagio popular en Es-
levanten la frente, proclamarán que paña : « No hay mal que cien años
lo de España les sirve de punto de dure »...
partida y de bandera. En tanto que libertarios, es eviden-

EUSEBIO C. CARBO te que nos llena de satisfacción el

HflATERIALES PARA LA HISTORIA
(Viene de la primera página)

ROTUNDAMENTE, NO

No se fundaba en nada la afirma-
ción hecha a fines de 1939 en el sen-
tido de que lo de España carecía ya
de importancia. Ni se fundaría en
nada hoy. La sigue teniendo. Enorme.
Gigantesca. Tenemos hoy medio de
ponderarla mejor que ayer. Por la
amplitud de que fué escenario el 1936

y que no se justiprecia sin mediar
la distancia en el tiempo —, por su
profundidad indiscutible, por las hue-
llas que ha dejado, por las repercu-
siones que ha tenido y por las que
ha de tener en un futuro muy pró-
ximo, lo de España es inseparable a
todas las luces de cuantas sacudidas
de orden social tengan lugar en el
mundo.

Los efectos de aquella deflagración
sin precedentes se mantienen en el
primer plan de los peligros que ame-
nazan a un ordenamiento social que,
a despecho de lo que digan las apa-
riencias, se bambolea.

Cuando mañana los pueblos de
Europa, y por simpatía los restantes,
levanten la frente, proclamarán que
lo de España les sirve de punto de
partida y de bandera.

EUSEBIO C. CARBO

Proyecto de

coro en Paris
Un grupo de compañeros se propo-

ne fundar un coro en París que ten-

dría su sede en la CNT, 24, rue de

Ste-Marthe. Actuaría en festivales be-

néficos con canciones típicas regio-

nales ibéricas. Se admiten adhesiones

en SOLI. Recogidas en número con-

veniente, se convocará reunión.

glosa.
El pretexto ha sido que se trataba

de una organización clandestina, por
lo cual se ha clausurado el local ;
sin, embargo, los policías no dijeron
que actuaban por orden del ministe-
rio de Gobernación, como hubiera si-
do natural, sino que manifestaron
cumplir órdenes del ministerio de In-
formación, lo cual explica el celo que
pusieron en llevarse todas las exis-
tencias.

La embajada británica va a formu-
lar una protesta ante el gobierno es-
pañol.

DESORDENES EN UN TEATRO

CARTAGENA. — En el Teatro Cir-
co, en el curso de una representación
de una compañía de revistas, cuando
la « vedette » Finita Rufete canta-
ba una melodía, una rata que era
perseguida por los tramoyistas fué a
caer en la cabeza de la artista, que
al darse cuenta lanzó un grito y huyó
horrorizada a la pasarela refugiándo-
se en el proscenio. Poco después con-
tinuó la representación y cuando se
encontraban en escena las vicetiples
salió nuevamente la rata, producién-
dose una dispersión general entre
gritos y desmayos. El público inter-
vino también en la caza del animal, al
que consiguióse dar muerte. La re-
presentación continuó.

COMO LOS CERDOS, Y GRACIAS

IBIZA. — Nuevamente ha sido au-
torizado el despacho de billetes de
cubierta en los vapores que sirven
las comunicaciones de esta isla. El
despacho alcanza no sólo al número
de sillas plegables que el viajero
pueda alquilar, sino a cincuenta pla-
zas más. La medida es consecuencia
de las peticiones formuladas por mu-
chas entidades para que se aplazase
la prohibición de despachar billetes
de los llamados « de cubierta »,
prohibición dictada en virtud de
acuerdo internacional.

El acceso a Ibiza queda ahora casi
bien asegurado, pero no la posibili-
dad de emprender viaje a los propios
ibicencos, ya que la mayoría de los
correos sólo hacen escala en este
puerto. El porcentaje reservado para
los billetes que se despachan en Ibi-
za, qiie viene a ser del diez, no es
suficiente, sobre todo en verano.

UN CURA « ALBOLOTADO »

GRANADA. — Por hallarse cuar-
teada su iglesia, el cura de Albolote
se niega a oficiar en la misma. Pide
a los albolotenses que le ayuden pron-
to a reparar el templo ; pero éstos,
preocupados por saber como recons-
truirán el pueblo — 700 casas — no
le hacen caso al excitado sacerdote.

Por otra parte, prosiguen las pe-
queñas sacudidas, lo que mantiene la
alarma en los pueblos afectados por
el terremoto.

« EL SOCIALISMO ES
LA ORGANIZACION
DE LA LIBERTAD »

Héctor Denis

E
L atento lector, recordará que en
el número 62 de « CENIT » se
publica este pensamiento. Lo

concibió el amigo y compEiñero de
Guillaume de Greef. Ambos belgas y
discípulos de Proudhon. Ambos pro-
fesionistas que « unieron sus tuerzas
con las de los trabajadores » median-
te la publicación de varios periódicos
radicales.

Se dice y está escrito que de Greef
« tuvo un comienzo radical y un final
académico ». Influenciado por las
ideas de Proudhon de Gref y sus com-
pañeros grandemente preocupados por
las injusticias del industrialismo bel-
ga, tomaron de este pensador la teo-
ría de que todo cambio debe hacerse
sobre la base de una igualdad mutua
(« mutualismo ») y de que la huma-
nidad podría salvarse con sólo esta-
blecer un armazón de sindicatos autó-
nomos, en los que se asociaran las
funciones sindicales con las coopera-
tivas de productores, y unidos por un
sistema de crédito sin interés. Pero
no sólo admitían las ideas de Prou-
dhon, sino que las ampliaron preten-
tiendo que los sindicatos, además de
ejercer sus funciones de actividades
usuales se encargasen definitivamente
de las funciones del Estado político
mismo. Era tesis sindicalista, muy
anterior a los preceptos de Francia,
Italia e Inglaterra. En la batalla de
la propaganda, perdió el sindicalismo
y ganó el marxismo. En 1889 de Greef
publica su libro « Introducción a la
sociología » y con él gana la cátedra
de sociología de Bélgica creada en la
Universidad de Bruselas.

Cuando Elíseo Reclus — ver ar-
tículo de Hem Day en «Cénit» n" 61—
dimite su cátedra en la Universidad
de Bruselas y es creada la Universi-
dad Nueva, juntos Denis, Reclus y de
Greef, forman en el profesorado de
la Nueva Universidad que se dedicó a
la ciencia social manteniendo, al mis-
mo tiempo, una estrecha conexión
con el movimiento obrero educativo.
Se asegura que la mejor obra de de
Greef es la « Estructura general de
las sociedades », tres volúmenes, pu-
blicada en 1908, además de pequeñas
monografías : « La encajera » y « El
rescate de las minas de carbón ».

Las ideas de de Greef, en tanto que
sindicalista, han de ser comprendidas
como el sindicalismo que se basta a
sí mismo, que mediante su acción
destruye el sistema capitalista, los
sindicatos absorven la acción patronal
y funcionan como un Estado. De
Greef, en Bélgica, no obstante ser
contempóraneo de Sorel, antecede al
autor de « Reflexiones sobre la vio-
lencia » formulando su tesis sindica-
lista y a la par es anterior a Labrio-
la, Leone y demás sindicalistas hasta
llegar a Pelloutier.

Para Gastón Levai (« Precisiones
sobre el anarquismo ») el primer ex
positor del sindicalismo libertario, es
Pelloutier y lo señala como sindica-
lista sin ninguna influencia marxista,
pero a la vista de la actual documen-
tación y de la bibliografía existente
se puede precisar que el primer sin-
dicalista revolucionario del que se
tiene conocimiento es De Greef, que
refleja los ideales de Proudhon y
hace la teoría para realizarlos por el
mismo camino que señalaba el maes-
tro francés, por el camino de la fuer-
za organizada, sin recurrir a la revo-
lución.

« A la idea de Proudhon de grupos
de crédito libre, de Greef y Denis
añadieron la idea de la representa-
ción profesional. Los miembros de
dichos grupos habrían de ser organi-
zados, oficio por oficio, en cada loca-
lidad, no sólo con el fin de ejercer
las actividades usuales del sindicato,
sino también para encargarse defini-
tivamente de las funciones del Estado
político mismo. Tal idea es testimonio
de una gran originalidad, pero refleja
también el sorprendente desarrollo
económico de Bélgica, que en muchos
aspectos se adelantó a! resto de Euro-
pa. De Greef y sus amigos abogaron
por una sociedad sindicalista antici-
pándose en más de una generación al
momento en que el sindicalismo fran-
cés o el socialismo guildista inglés
adquirían preponderancia ». Los afa-
nes de De Greef eran ver a los sindi-
catos absorver la función patronal y
asumir los fragmentos restantes del
poder político. Era su sindicalismo
internacionalista, con una alta cons-
ciencia de clase.

Ninguna duda que era el sindica-
lismo revolucionario el que preconi-

por Jaime R. Magriñá

zaba De Greef buscando la destruc-
ción del Estado de clase y dándole a
la sociedad su función de productora
y consumidora sin la explotación de
nadie. En el libro « Histoire de
l'Anarchie », página 427, queda escrito
lo que sigue : « El ejemplo belga, se-
gún lo remarca Peape en 1876, la
federación quedó fiel a la tendencia
anarquista, combinando las ideas de
Proudhon y la política abstencionista,
en tanto que las secciones walonas
predominaron y modificó notable-
mente su actitud antipolítica cuando
las secciones flamencas tomaron ma-
yor influencia».

No hay contradicción ; De Greef
preconizó la sociedad sindicalista, con
administración y sin gobierno, con'
representación sindical y sin Estado.
Valoró el Sindicato y combatió el par-
tido político. Fué un teórico del sin-
dicalismo revolucionario.

DIEZ CAPITALES SOFIA
EL MISMO DESFILE za espiritual en un mundo bárbaro, bre la cual vela Tolstoi, con los pies

, -, , ^® <^^3* decapitar para que se le descalzos en la hierba. Algunas nue-
(Conclusión) ponga sobre el pescuezo un disco fo- vas figuras se encontraban en el lu-

H
ACIA el atardecer, los tres mil nográfico que da vueltas, moliendo gar de los que habían regresado a
boy scouts y gimnastas maca- aires patrióticos en una vana obse- su escuela, a su .granja, a su terru-
beos desfilaron por las calles sión sanguinaria. Esta visión, que ño en el campo o en la montaña. De

centrales, cada uno de los grupos con Andrés Latzko evocó de una manera nuevo hemos retardado allí, realizan-
el letrero de su respectiva ciudad : tan imptesionante en una de sus no- do en nosotros mismos, en nuestra
Vidin, Sumía, Plovdiv, Russe, Varna, velas, (1) me apareció esa tarde, ferviente solidaridad, un mundo el
Yampol... Las bandas de música da- frente al Círculo Militar de Sofía cual los escépticos y viciosos lo creen
ban a sus pasos un ritmo triunfal, que, desde la sombra, se reía a me- utópico, pero el que ya tantos lo iH-
Entre im doble muro de numerosos días, con sus pilares de piedra, sa- vieron antes de nosotros. Porque este
espectadores (los domingos, los bule- tisfecho de la gallardía soldadesca mundo tiene sus raigambres prendí-
vares están llenos de multitudes que de las nuevas generaciones. Allí — das en las realidades del destino te-
pasean pausadamente) pasaban los y en todas partes donde reina el Sa- rrenal (el cual es algo distinto a la
vástagos de un pueblo al cual los ble y el Dinero — las nuevas gene- esclavitud y la masacre) y tiende,
milenios no lo envejecieron, porque raciones tienen el mismo paso so- como un árbol con los brazos llenos
posee el don del mimetismo social y, berbio, desafiante, y sus canciones de hojas qúe susurran, hacia el infí-
no obstante, permanece siempre el resuenan lo mimo en varios idiomas nito donde la vida triunfa en las ar-
mismo. Pueblo que adquiere el color nacionales, con el mismo vocabulario monlas astrales...
de los países en los cuales es tolera- pobre y estúpido, como un encanta- ■
do y el cual, sin embargo, es uníver- miento de hechicero... (1) La editorial « Posrednik » ha
sal ; pueblo que envía a sus pione- ...Y LOS SOLITARIOS FIELES publicado en estos días la versión
ros por todas partes, en las primeras Pero la prédica oída en la tarde búlgara de « Hombres en Guerra»,

monies de uralar y...
(Viene de la cuarta página.)

neralogista Ramón María Munibe.
Estella, con recuerdos históricos.
Hernani, con signos notables. Cuna
de Juan Urbieta y del escritor Gre-
gorio Arrué. Oñate, con reliquias ar-
tísticas. De ésta, el navegante An-
selmo Gromendio. Tafalla, con expre-
siones admirables. Fuenterrabía, con
monumentos importantes y el sello
del Concejo, de 1227. De ella, el pin-
tor José iichena y el marino Francis-
co de Aguirre. Corella, con alegres
aspectos. Beasain, con pintorescos
detalles. Lodosa, con un puente que
puede sea el célebre de Mantibe. Pe-
ralta, con vivos panoramas, y Lerín,
en el antiguo condado de su nombre.

Igualmente, Pasajes, con el puerto
de seguridad en tiempos de galerna.
De la misma, el astrónomo José J.
Ferrer y Cafranga. Fitero, con el
famoso mojón de los tres reyes. De
ella, el médico Francisco Blasco ; y
Viana, con recuerdos medievales. I>e
ésta, el novelista Francisco Navarro
Villoslada. De la misma manera, la
atrayente Rentería, cuna del cosmó-
grafo Martín Éiuoieta. La activa
Maeztu, de donde el arquitecto Lo-
renzo de la Hidalga y donde el mé-
dico Isaac Puente. La pintoresca
Aoiz, sitio natal del marino Manuel
Guirior. Célebre Roncal, de cuya vi-
lla el tenor Julián Gayar re (1844-
1890). La interesante iZumárraga,
cuna del poeta Marcelino Soroa. La
acogedora Zubarraja, de donde el
nauta Miguel López de Legaspi
(muerto en 1572). La grata Zarauz,
punto natal del escritor Julián Ega-
ña. La desenvuelta Motrice, de donde
el marino Cosme Damián de Churru-
ca (1761-1805), y la linda Guetaria,
con monumento gótico, villa natal del
famoso avegante Juan Sebastián de
El Cano, que acompañó a Magalla-
nes y, muerto éste, prosiguió la em-
presa del primer viaje au^ededor del
mundo.

Migruel JIMENEZ.

filas de la cultura y de la técnica, del soleada, en el bosquecillo, me vino a de A. Latzko.
mercantilismo pero también de la re- la mente con mansa insistencia. El
volución. Pueblo cuyos hijos se mata- grupo solitario que estaba rodeando
ron recíprocamente en tantos fren- a Esteban Andreichin se me apare- -^r^::TrrTrrrm
tes de la guerra mundial, bajo todas ció como una isla de paz en el remo-
las banderas nacionales. lino de una sociedad, en la que los

Ahora, los macabeos desfilan con rebaños humanos son dirigidos por Ï TOQtnfl
su bandera celeste-azul. Sus cancio- demagogos, para que fueran trasqui- l|iu|| N
nes resuenan claras, impetuosas, lados en los rediles de los explotado- o **
i Tanta vida tierna, en pechos sa- res y luego arrojados en los mata- {\ Or-an f v
nos, bajo frentes altas ! Esperanzas deros de los tiranos. Islas que surgen U ^™ „arÍ'^

y amores, cuyos chispazos sorprendo, de las profundidades populares — en n ptrnií^an

cuando pasan por el cono vibratorio todos los países y en todos los si- M yJ^w, ló ió
de las lamparitas eléctricas, en el gios — y mantienen la fe en la sal- ° "íe en la
rostro broncíneo de los jóvenes, en vación, el anhelo de libertad y per- Centro P-ín

los ojos serios de las muchachas, fección. Su llamada no tiene el en- t ios mutila
Pero Duicev, incansable traductor, canto de las sirenas que prometen fí
me transmite en francés algún verso la felicidad, para encadenar y matar U Primera nai
de esas poesías nacional-judías, can- a los esclavos de las pasiones. Sus S nresentara i

tadas en búlgaro ; desgraciadamente, velas titilan en la noche de la igno-
ellas no están en el idioma puro, éter- rancia y de los sufrimientos huma- o J;L
ñámente humano. « Patria. Sacrifi- nos. Cada uno de los recién llegados il Segunda pa
CÍO... Con nuestra sangre defenderé- es recibido sin ser preguntado quién ^ de las JJ S¡
mos... Los enemigos... » es y de dónde viene. Porque la ver- n ma 'de

Tuve entonces un sentimiento de dad atrae a la verdad, y la fraterní- U Tercera pai
humillación. Me pareció que un hom- dad, como el amor, cree en el gesto f. fiesta « La
bre Inteligente, que ha podido ver creador, en el trabajo productivo. H con su ron
mejor que otros en los secretos de ja Y de nuevo me encuentro entre los o más escogic
vida, y que ha resistido con su fuer- compañeros, en la misma mesa so- H

E. RELGIS.

¡Teairo en Perpignan
Gran festival artístico y folklóri-

0 co a cargo de diversos grupos de
1 Perpignan, que se celebrará el sá-
J hado 12 de mayo, a las 9 de la no-
1 che, en la sale del 1er piso del
J Centro Español, y a beneficio de
0 los mutilados con el siguiente
1 programa :
y Primera parte : El grupo « Talla »
í presentará el juguete cómico en 2
J actos :
l EL SEXO DEBIL

Segunda parte : el grupo artístico
> de las JJ. SS. en su selecto progra-
1 ma de foUkore español.
> Tercera parte : como final de
n fiesta, « La Agrupación España »
y con su rondalla interpretará las
o más escogidas piezas de su reper-
n torio.

Conmemoración del

1" de Hayo en Roanne

En el domicilio social de la CNT
tuvo lugar la anunciada conferencia
de significación del primero de Ma-
yo a cargo del compañero A. Lame-
la y bajo el tema « Estatismo y re-
gresión ». Al acto acudieron gran nú-
mero de compañeros. El compañero
Monpó, que preside, hace la presen-
tación del orador y explica con bre-
ves palabras el motivo de la confe-
rencia.

El compañero Lámela saluda a to-
dos los compañeros, expresando su
reconocimiento al comprobar la supe-
ración que ha encontrado en los com-
pañeros de Roanne, y con palabras
cariñosas elogia la actividad que és-
tos desarrollan.

Hace un recordatorio del movimien-
to social de algunos países y dice es-
tar disconforme con el hombre uni-
forme que no cuenta con un criterio
propio y que sólo obedece la voz de
los jefes. Hace resaltar las figuras
de Malatesta, Kropotkin y otros gran-
des pensadores y analiza profunda-
mente las diferentes fases del anar-
ijuismo dentro del sindicalismo revo-
lucionario. « Si hay defectos en nues-
tras ideas, discutamos hasta encon-
trar la luz. Pero siempre estaremos
contra las aberraciones estatales que
coartan en todos los términos la li-
bertad y la libre determinación ».

Lámela estudia a fondo la actua-
ción del comunismo ruso, en regre-
sión a su negro pasado, señalando la
supremacía de una dictadura simbo-
lizada en un hombre totalmente
opuesto a la libertad del pueblo. « Los
mismos hombres que habían defendi-
do la línea autoritaria remarcada en
un dictador, son hoy los que la rom-
pen y proclaman ante el pueblo ruso
la libre crítica y la libertad por y
para los que no piensan en comunis-
ta estatal. Los hombres del comunis-
mo ruso estatal han dado un paso
atrás de 50 años, afirmando a través
de sus publicaciones los « grandes y
graves errores » cometidos y las exis-
tente predisposición de ánimo para
establecer una nueva orientación en
la vida del pueblo ruso. No dudamos
de las palabras, pero es preciso que
las veamos realizadas prácticamente
en los lugares de trabajo de Rusia.
No combatimos a ningún trabajador
ruso, sino a las ideas autoritarias y
materialistas aplicadas al pueblo ru-
so en forma absolutista. Hay que ad-
mirar el gesto revolucionario del pue-
blo ruso, pero desaprobamos la ma-
quinaria represiva montada contra
los hombres que no sienten ni acep-
tan las ideas del comunismo autori-
tario y estatal. Si España se encuen-
tra hoy en retroceso social, se debe
al hecho de haber existido con ante-
rioridad al fascismo, una corriente
autoritaria erróneamente sostenida
por el Partido Socialista ».

Propugna por nuestra superación
social e intelectual, aunque el am-
biente cause mella en nuestros áni-
mos y voluntad. Por encima de todo
obstáculo hemos de mantener nues-
tra moral de combate, contra todas
aquellas aberraciones autoritarias de
no importa qué lugar ni color. Termi-
na dirigiendo palabras cariñosas a
todos los asistentes y en particular a
los jóvenes libertarios.

El presidente, tras breve resumen,
termina el acto en plena fraterniza-
ción confederal y revolucionaria.
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O
RGANIZADO por los Amigos de
SIA local, el domingo 29 tuvi-
mos el placer de asistir al festi-

val que nos presentó el grupo « Te-
ira Lliure » de Toulouse.

El programa era tentador. En pri-
mera pai te la zarzuela en un acto di-
vidido en tres cuadros « Los Clave-
les », y la segunda parte de varie-
dades.

No creemos necesario relatar el ar-
gumento pero sí queremos señalar el
acierto con que actuaron todos los
elementos en sus respectivos papeles.
Siempre es grato al oído por escu-
char canciones que nos trasladan a
época ya bien lejana pero que sin
embargo hos remoza, aunque sea en
imaginación.

Aguirre interpretando don Fernan-
do y Dedée el de Rosa estuvieron
acertados tanto en los dúos como en
sus arias solitarios. Igualmente muy
bien la pareja enamorada que inter-
pretaron la joven Choni y el galante
García. Nos gustan tanto en la co-
media como en sus números de varie-
dades. Paulette Torres, Rodón y Ru-
zafa nos divirtieron en sus papeles y
sacaron todo el jugo del sin fin de
chistes que está llena la zarzuela de
Carreño y Sevilla. La música, que
salió de la inspiración del maestro
Serrano no se olvidará jamás, y la
pianista Martorell respetó al maestro
interpretando con fidelidad y gusto.

En las variedades actuaron el resto
del grupo « Terra Lliure ». Cancio-

lllllillllllllillillll

En Roanne
Como estaba anunciado, se celebró

el festival poético-musical, patrocina-
do por el grupo artístico « Iberia »
de Roanne, en el que intervinieron
numerosos artistas y compañeros.
Aprovechando la presencia del com-
pañero Lámela, se pidió a éste que
diera algunas explicaciones sobre la
verdadera significación del 1° de

Mayo.
El compañero Lámela hace histo-

ria de los hechos ocurridos en Chica-
go y el crimen cometido por la bur-
guesía americana contra varios tra-
bajadores defensores de la jornada de
ocho horas. Remarca que este día no
es de fiestas ni manifestaciones ca-
llejeras, sino de protestas revolucio-
narias y de continuidad en la lucha
contra los enemigos de la libertad del
pueblo. Termina haciendo un llama-
miento a todos para seguir dando
calor y vitalidad al movimiento de la
resistencia española.

A las cuatro de la tarde dió prin-
cipio al festival, encontrándose el
local completamente abarrotado. El
célebre Juanito anunció al pianista
francés, que nos alegró con sus be-
llas y escogidas serenatas, acompaña-
do por un gran amigo francés, ambos
muy aplaudidos por el público. Los
chistes de Juanito hacen reír a todos
y a continuación la hija del compa-
ñero Paterna nos hace llegar al alma
sus bellas poesías. Después, la com-
pañera Libertad Cuello dió a conocer
una de sus mejores poesías, siendo
aplaudida. A continuación la compa-
ñera Eloisa Brosed nos cantó varias
jotas, todas llenas de amor y libertad.
La compañera María Romeo hizo re-
saltar al público una gran poesía. El
compañero Paterna también intervi-
no, como gran recitador. Y por últi-
mo, algunos compañeros dieron al pú-
blico simpáticas notas de cantos y
recitaciones. Todos fueron muy aplau-
didos.

El festival terminó a las 8 de la
noche, en la mayor fraternización fa-
miliar.

nes, imitaciones, baile coreográfico
regional y clásico, que de todo hubo.
Muy bien los ballets catalanes, así
como el ballet del Languedoc. Pero el
cuadro que más nos gustó fué la es-
cenificación de la canción en francés
« Les petits chaussons » de la pelí-
cula de Chaplin « Candilejas ». Fué
un joven francés, mientras interpre-
taba con alma y agradable voz la
canción desde un ángulo de la esce-
na, que el telón se levantó descu-
briendo a la simpática Olga — rodea-
da de seis lindas bailarinas — revol-
teando sobre, la punta de sus pies in-
quietos al ritmo de la música y de la
voz del payaso enamorado. El efec-
to fué de lo mejor que vimos. Nues-
tras felicitaciones a los intérpretes,
así como a los que idearon el nú-
mero.

No dudamos que con los elementos
de que dispone el gi'upo y el gusto
que se nota a través de toda repre-
sentación, « Terra Lliure » sabrá ga-
narse la simpatía de cuantos públi-
cos tengan la suerte de asistir a sus
actuaciones y desvanecer un erróneo
concepto regionalista que sin motivo
le imputan al dicho grupo. Fué un
espectáculo donde se codeó la jota
con el ballet catalán ; el baile clási-
co con el « fru-fru » 1900 ; donde
Ruzafa poetizó a Sevilla y a Catalu-
ña ; donde se cantó en francés y en
castellano, i Y para todos hubo el
aplauso que se merecieron porque
el arte, la poesía y la música no tie-
ne exclusividad, sea escrita en cata-
lán, en vasco o andaluz ; en francés
o en chino.

¡ Bravo, « Terra Lliure » '■ Esta-
mos convencidos que a vuestra nue-
va visita a Castres tendréis la sor-
presa de actuar delante de una sala
llena hasta los topes de un público
que os habéis sabido ganar su sim-
patía y para bien de la obra solida-
ria de SIA.

UNO DEL PALCO.

UNDECIMA CARTA

¿ Organización y forma de cultura
que nos interesa f

La organización de la sociedad y
la cultura no pueden ser organiza-
das sino dentro de la libertad y la
moral, por la" libertad misma. Sin
una libertad y una moral suficien-
temente fuertes no pueden existir or-
ganización ni cultura verdaderas, es

decir, humanas.

El cristianismo, por ejemplo, sentó
bases morales fijas, sencillas, bellas
como puntos luminosos, y aceptables
umversalmente... pero, empezaron
por matar a Abel aunque sólo fuera
en la leyenda, y, a aliarse con todos
ios Caines que se han sucedido des"
de el paraíso terrenal hasta nuestros

días.

Sus preceptos morales aún están
en pie. La religión que se apoyaba
sobre ellos ha fracasado. Lios reli-
giosos se instruyeron en el arte de
conquistar emperadores, revés y pre-
sidentes. Tuvieron instrucción y
ocio necesarios para conquistar pue-

blos y gobiernos. Las máximas del
cristianismo en su« manos se convir-
tieron en instrumentos de choque.
Propagaron el « amaos los unos a los
otros » queriendo ser árbitros, cuan-
do sólo fueron aliados de vencedores.

Dijeron : « No hagas a otro lo que
no quieras para ti mismo » y fué su-
ficiente una sombra de peligro en sus
filas para que asomaran las orejas
el bárbaro que llevan dentro. Sobre
ellos pesa la santificación de la in-
tolerancia y de la inquisición, de la
que podríamos hablar, si no tuviéra-
mos tan cerca con el ejemplo vivo

y patente la sublevación del 18 de
julio, apoyada y bendecida por el

Vaticano.

Sus bases moraleé hubieran trans-
formado al hombre, si éstas hubie-
ran sido respaldadas por el ejemplo.
Se olvidaron del hombre para con-
quistar sistemas, formas de sociedad
a imagen de sociedades anteriores
fracasadas. Sus fuerzas morales se
convirtieron en esfuerzos por con-

quistar el poder en esta vida. Con la
conquista de éste santificó la propie-
dad privada, aceptatido la sociedad

dividida en clases... Si esta división
no fué obra de la Iglesia, se la hi-

El domingo 20 de mayo, a las 4
de la tarde, gran festival teatral y
de variedades, que tendrá lugar en
la sala Valechs Aureilhan, con la
participación directa del grupo ar-
tístico infantil de Burdeos, el cual

pondrá en escena :

HOMBRE Y NISOS

ESTAMPAS INFANTILES
Y POESIAS

con la participación del
« Iberia ».

Trio

^moteca de son
EL LIBRO DE LA SEMANA

PERSPECTIVAS DEMOCRATICAS »

por WALT WHITMAN.

Publicadas por vez primera en 1817,
a los pocos años de la guerra de su-
cesión, estas páginas en prosa de
Walt Whitman, nunca habían sido
vertidas al castellano, de manera que
eran minoritarios los públicos que
sabían de su texto, de sus adverten-
cias, de sus recomendaciones. En
ellas está presente la pasión y la gran
inquietud del poeta. Es el comple-
mento de las expresiones afirmativas
de su poesía altiva y segura, que es
en todos sus aspectos universal.
« Perpectivas democráticas » ayuda a
comprender más lealmente a Walt
Whitman y más definitivamente a
uno mismo como elemento de una

realidad que es a la vez promesa y
posibilidad.

Los consejos y advertencias que el
autor da en la obra, no han enveje-
cido. Son íiuevamente de actualidad.
Cada párrafo es una lección. Cada
página una invitación a reflexionar
sobre acciones nuevas que se nos im-
ponen.

No hay que decir que toda la obra
és amena y aleccipnadora. La Edito-
rial « Americalee » que la editó en
lengua castellana, nos la presenta en
un volumen de 150 páginas que al
precio de 210 frs. puede adquirirse en
nuestro « Servicio de Biblioteca ».

Abad de Santillán : Los fun-
damentos de la Geografía

Económica de América 500
Adam Leonhard : Arte primi-

tivo 380
La Fora 155

Adler Alfredo : Guiando al
niño 900

Agosti Hector : Ingenieros
ciudadano de la juventud . . 600

Alaiz Felipe : Vidas rotas . . 50
Aza'ñá 40
Sugestión de España en el
mundo 35
Federación de Autonomía
Ibéricas (26 folletos) uno . . 30

Alarcón Pedro : El Final de
Norma 175
El final de Norma 190
El final de Norma 375

El niño de la bola 190
La pródiga 190
El capitán Veneno y El
sombrero de tres picos . . 190
El sombrero de tres picos 350
El escándalo 280
Alas Claudio i La herencia

de la sangre 175
Alberti Rafael : El Adefesio 240

Antología poética 240
Imagen primera 280
Marinero en tierra 240
La amante 240
El alba del Alhelí 240

Alonso Amado : Castellano,
español, idioma nacional . . 280

Alonso Dámaso : Hijos de la
ira 190

Alegría Ciro : El mundo es
ancho y ajeno 2í>00

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente,
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat-Car-
te a nombre de Roque Llop, C.C.P., 1S50156, París. Debe añadirse, pa-
ra gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascienda
a 500 francos ; 70 para loa de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; ISO,

de 1.501 a 2.000, y 160 de 2.000 a S.OOO.

zo suya. Al Cristo se le ha compli-
caao con las leyes, y el obrero, ba-
jo la tiranía üe éstas y con estre-
chez económica, no tiene tiempo ni
puede crearse una cultura propia,
teniendo que aceptar la que se le im-
pone... En ésta, se advierte una ten-
dencia fundamentalmente hostil, no
solamente^ a los intereses del pro-

ductor, sino que va hasta rozar los
intereses de la clase media, que,
aunque aparentemente libre, es como

esclavo de lujo. De ahí el dolor de
saberse en ùiiima escala, y la lucha
desenfrenada por subir hacia la cum-
bre, i Ser, por lo menos, cabo .' pa-
ra azotar al que queda debajo.

Las graduaciones políticas o socia-
les toman fuerza en el pasmo de los
ignorantes enternecidos por haber
visto un rey, saludado a un ministro,
haberse sentado a la mesa de un pa-
trono, o servido a tal general. Yendo
con usted oí decir : « Carsí ha sido
ministro de muchas cosas », por lo
que tuve ganas de volver atrás y
gritar a los comentaristas : « Hagan
ustedes el favor de respetar a mi
amigo. El tiene su profesión, de la
que vivió mientras tuvo fuerzas para
ejercer ». Pero no me hubieran com-
prendido. Para el panatismo cuentan
el título, la categoría, los kilos de
medallas. Estamos en la edad de oro

del papanatismo.

Aunque con usted se engañaran,
para estos buenos canteros un mi-
nistro equivale a tres bailarinas, o

3 campeones de boxeo, a 5 profeso-
res, 10 ingenieros, 20 técnicos, 40
maestros de escuela, 80 albañiles...

299 agricultores, o 300 peones. Asi,
que ya ve usted el personaje que se
crearon aquel día unos rústicos en

las ruinas de la Ciudadela de Perpi-
ñán, cuando más bien ambos pare-
cíamos dos personajes escapados del
Quijote.

Así están la organización y la cul-
tura reinantes para división de los
hombres, lo que hace enfrentarnos

constantemente. ¡ Ojalá salieran de
esa pugna la organización y la cultu-
ra que devuelvan al hombre su ver-

dadero valor !

JOSE MOLINA.

Mi querido compañero y selecto
amigo Molina :

¡ Pero, cómo curte y mejora el
martilleo la calidad del acero ! ¡ 03-
mo te vas asimilando la brillantez de
expresión de nuestro idioma ! ¡ Có-
mo trepas por el tenue hilo que la
literatura inspira a nuestros escogi-
dos ! Yo no sé dónde vas a parar
con tanto progreso. Antes me escri-
bías en forma ambigua sobre temas
primarios ; hoy abres tus alas de
águila o de condor y te remontas co-
mo un globo-sonda, para los que no
hay ni mares ni cordilleras. Y yo
celebro todo esto porque me es es-
tímulo y acicate, porque es fuerza
que me empuja, aunque viejo y acha-
coso .hacia mayores empresas.

Es evidente que el mundo está
completamente podrido. Se rinde
pleitesía a lo que predican los hom-
bres y se olvida lo que la naturaleza
realiza tcon obras evidentes. Aquí
mismo sobre la mesa tengo una car-
peta con multitud de recortes de
prensa, muchos de los cuales son ho-
rribles. Como muestra citaré tres y
relataré otro de memoria, los cua-
les justificarán tus temores.

1) Se ha constituido una entidad
titulada « Los amigos de los plati-
llos volantes ». Será interesante por
lo socarrón y bufo el curso de su
actuación, y en su día insitiremos

sobre ello.

2) En Arabia existe el mercado de
esclavos patrocinado y explotado por
una nación que se tiene por superci-
vilizada, y para mejor entender la
noticia contiene los precios de las
personas, y la escala comprende des-
de las mujeres jóvenes y hermosas
hasta loa jóvenes bien musculados,
niños y viejos.

3) Un torpedero estaba haciendo
ensayos de su dispositivo automáti-
co. Lanzó un torpedo y como no ha-
bía en las cercanías a quien torpe-
dear, el proyectil dió media vuelta y

.'Chocó con él buque que lo Había lan-
zado. He aquí el torpedo lógico. Más
lógico que los hombres...

4) « La superpoblación y el obrero
analítico ». Es una gran casa para
vender pisos que construyen en las
proximidades de la mía (que es la
vuestra). Preside una grúa de gran
altura y múltiples movimientos. Ella
sola lleva la batuta. Los hombres no
hacen más que correr entre tablones
y cables. La grúa y un hombre invi'

sible lo hacen todo. Faltan cinco mi-
nutos para empezar la tarea. Veo
llegar al obrero analítico, le ofrezco
un pitillo y le digo : ¿ Dónde vamos
a parar, compañero V Y me contes-
ta tajante : « Al caos ». Se habla
de grúas a las que bastará meterles
un plano en el zurrón para que cons-
truyan lo que se les indique. Quizás
esto le haga a usted reír, pero fíjese
que la primera mitad está ya conse-
guida, y no entremos en detalles que
ha sonado el pito. Y, efectivamente,
había sonado el pito, el de la grúa
que iba conectado con un reloj que
llevaba la grúa en su bolsillo inabor-
dable. Y ho me marché porque la
grúa me despedía.

La vida mecanizada es fantástica.
Las tierras de labor quedan baldías
para dedicarlas a construcciones, fá-
bricas, minas, sondeos. Grandes ex-
tensiones para pruebas de explosivos,
vías férreas, pero más para carre-
teras y emplazamientos raros que
nadie concibe. Etc., etc.

Otro día hablaremos del pequeño
problema de encontrar espacio para
vivir los hombres, esos seres que no
sabemos qué pito tocamos aquí. ¡ Ah,
si !, ese pito que la grúa hace so-
nar para que embistamos la tarea
apremiante de hacer casas.

ALBEit'l O CARSI.
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P
ELICULA de costumbres orienta-
les, puesta en escena e interpre-
tada por Gregory Katoff secun-

dado por Kay Kendal y otros artistas
de menor relieve.

Se trata de la leyenda de un rey
turco llamado Adbulá el Grande, dés-
pota maniático, vicioso y repugnante,
a quien el erotismo y la megaiomanía
habían convertido en un monstruo
dominado por la idiotez y la maldad.
Este reyezuelo, con su barbilla capri-
na, tiene mucho parecido con el en-
fermizo Nerón romano, diriase que
uno y otro fueron concebidos en ma-
ridaje habido entre hipopótamo y por-
cina.

Abdulá, señor absoluto de vidas y
haciendas, su capricho hacía la ley,
sus palabras eran órdenes que había
que cumplir sin discusión ni pérdida
de tiempo. Cuando sus ministros y
asesores le aconsejaban prudencia y
moderación les respondía con insultos
y amenazas, si le recordaban que no
debía obrar sin que el Parlamento
aprobase las decisiones se burlaba de
los parlamentarios, de la legislación
y de todo lo estatuido, haciendo todo
lo contrario de lo que le aconsejaban
sus más sensatos servidores. El des-
contento cunde entre la población

La vergüenza
o la hora

del siglo
de la verdad

Pf L genio de los genios, el ídolo de
^ los ídolos, se desploma estre-
pitosamente bajo la picota de sus
propios corifeos.

A los libertarios, a los sindicalis-
tas revolucionarios este aconteci-
miento sensacional, aunque de tiem-
po esperado, debe interesamos en
grado máximo. No ya por el ídolo
caído, que para nosotros nunca exis-
tió, sino porque tenemos el deber de
derrumbar también a los ídolos me-
nores que durante decenios se han
multiplicado a la sombra del fatídico
Stalin. A sus crímenes, a sus traicio-
nes al pueblo ruso y al proletariado
mundial, debemos asociar a todos sus
sicarios, a los propios Molotov, Mi-
koyan, Kruschev, Kaganovitch, Bul-
ganín. Cómplices también los Ulritch,
Togliatti, Kakosy, Thorez, Pasiona-
ria, y aun más. Descendiendo a las
profundidades nauseabundas debemos
buscar el origen del tumor que tan-
to daño ha causade a la causa de la
Revolución Social, en las mismas en-
trañas del comunismo autoritario.

A la luz histórica de estos hechos
sensacionales tenemos la demostra-
ción más clara de la razón que asis-
tía a Proudhon y luego a Bakunin
al denunciar y oponerse a las doc-
trinas autoritarias de Marx y En-
gels.

Se puede decir que si bien fueron
los libertarios los más avisados al de-
nunciar la mixtificación de la Revo-
lución Rusa, fuimos también de en-
tre los revolucionarios los que más
hemos sufrido en nuestra carne y en
nuestro espírtu revolucionario, del
imperio y de la preponderancia del
comunismo autoritario en Rusia y en
España. Por doquier, los discípulos
fanatizados del nuevo jesuitismo, nos
han hecho la vida difícil, cuando no
imposible.

Sin intención de llevar a cabo una
baja venganza partidista, sino más
bien coñ el deseo de que se abra lar-
go paso a la verdad, creo que se de-
be explitar sin demora, por una cam-

paña documentada y vigorosa, la cri-
sisi actual en el seno del comunismo
autoritario. Que dicha campaña de-
nuncie a la faz del proletariado los
crímenes históricos del leninismo, del
trotskismo y del stalinismo así como
la impostura de los amos actuales
del mundo comunista.

Que hablen, que escriban, que se
repitan incluso, los últimos testigos
de la destrucción de la Comuna de
Cronstad, de la Revolución agraria
y social de Ukrania, de la Revolución
española y en particular de las colec-
tividades de Aragón. Que se abran a
luz pública los archivos de los críme-
nes que podríamos llamar personales
y que van de los casos Léfèvre, Le-
petit, J. Vorgeat, Archinov y Gorki
a los espantosos procesos de Moscú.
Sin olvidar la vergüenza de los cam-
pos de Karaganda y otros Vorkuta.

¡ No dejemos pasar esta hora de
la verdad !

CONSTANCIO P. SÜBIRANA.

Mi reino
por una mujer
ante las arbitrariedades del monarca
y una conspiración empieza a germi-
nar en los medios militares. Un acon-
tecimiento imprevisto se produce mo-
tivando el desborde de las pasiones.

Una famosa casa de modas de Pa-
rís envía en viaje de propaganda lo
más selecto de sus modelos para dar
a conocer los ricos y elegantes ves-
tidos femeninos confeccionados por
la alta costura francesa. La exposi-
ción tiene lugar en un lujoso salón
de té de la capital turca donde se
concentra toda la aristocracia de la
ciudad. El rey está presente en la
reunión mundana siguiendo con in-
terés malsano las evoluciones de los
modelos. Entre las expositoras figura
Kay Kendal, pelirroja irlandesa, ma-
jestuosa y sorprendente por su rara
belleza. Tan pronto el coronado ve 8
esta preciosa mujer da orden a uno
de sus confidentes para que invite a
la embajadora del arte y la moda.
Rechaza la bella la regia invitación,
pero ante la imperiosa insistencia del
mandatado acepta de seguirle hasta
la mesa donde se encuentra el rey.
Hecha la presentación de rigor el
mahometano ofrece a la europea todo
cuanto ella quiera a condición de ser
recompensado...

La oferta brutal y descarada hiere
la dignidad de la invitada quien se
aleja desafiando la cólera del tirano.

-Un joven capitán ha presenciado la
vergonzosa escena y se aproxima a
la extranjera ofreciéndole protección
y amistad desinteresada, servicios que
hacen dudar a la heroína, pero que
acepta a título de ensayo y curiosi-
dad. Insatisfecho el reyezuelo moviliza
sus lacayos dándoles instrucciones
para que se apoderen de la rebelde y
la conduzcan a palacio. Capturada la
preciosa presa se ve de nuevo entre
las garras del turco. Decidida a no
claudicar huye precipitadamente con-
siguiendo llegar al campo de aviación
y salir rumbo a París alejándose del
peligro. Poco tiempo después la pren-
sa anuncia otra exposición de modas
en Monte Cario destacando la parti-
cipación de la famosa maniquí irían
desa. Enterado el otomano hácese
aparejar un lujoso yate y se dirije
al encuentro de la deseada beldad que
se ve otra vez asediada, raptada y
secuestrada después de haber puesto
públicamente en ridículo al poco ga-
lante príncipe. El escándalo produci-
do da lugar al ya tramado golpe de
Estado y el tiranuelo pierde el reino
sin haber conseguido la mujer, pero
salvando el pescuezo. Buena interpre-
tación, magníficas vistas exteriores y
las escenas bajo techo filmadas en
suntuosos palacios cuya ornamenta-
ción rivaliza con los decoros descritos
en « Las mil y una noche ».

DANIEL MOBCHON

Avisos y Comunicados
CONFERENCIA DE ESGLEAS

EN TOULOUSE

Ea sábado 19 de mayo, a las nueve
de la noche, tendrá lugar en la Sala
Remusat (antigua Facultad de Le-
tras) una conferencia pública a cargo
del compañero Germinal Esgleas so-
bre el tema :

La CNT, sus luchas y su sentido
constructivo

Presidirá el acto un compañero de
la Federación Local de Toulouse.

F. L. DE AVIGNON

Convoca a todos sus afiliados a la
reunión del domingo 13 del corriente,
que tendrá lugar a las 4 de la tarde,
en el local de costumbre. Se ruega la
máxima puntualidad.

JIRA EN COMBS-LA-VILLE

La F. L. invita a todas las FF. LL.
limítrofes y las Juventudes Liberta-
rias de París y de la región a una
jira para el domingo 20 de mayo, en
el lug-a* de costumbre. Habrán fle-
chas indicando el camino. Para los
compañeros de Paris : gare de Lyon,
trenes a las 8,02, 8,32, 9,02 y 10,02.

SOLDlMUhà^OiRBIA Administrotivas
P. ESTRELLA, Port Le Bouc : Re-

cibido giro. De acuerdo.

— V. SOLER, Fontainebleau : Tie-
nes pagado hasta fin de año.

— S. RUEDA, Champeix (P. de
Dôme) : Según N.C. tienes pagado
hasta el 31-12-56 de « SOLI » y hasta
el 30-6-56 del Suplemento.

— A. PERTUSA, Aubert (Gers) :
Tienes pagado hasta el 31-3-57.

—- A. JARDIN, St-Etienne (Loire):
De acuerdo con tu carta del 25-4-56.

— J. SAPENA, Fochville Ben
Aroaus (Tunisie) : De acuerdo con
tus cuentas.

— J. GINES, Chalabre (Aude) :
Tienes pagado el número 28 del Su-
plemento y hasta el 575 de « SOLI ».

— B. ALCAIDE, Hauteville (Eure):
Tienes pagado « SOLI » hasta el 31-

12-56. Debes el Suplemento en lo que
va de año.

NOTA.—Ruego envío de matrices y
talonarios restantes, así como liqui-
dación de los vendidos antes del día
12 próximo, ya que no se tomarán en
consideración los devueltos después
de dicha fecha. Este día se sabrá a
quienes corresponden los objetos que
en el talón se señalan.

PARADEROS

Aurelio Moreno desea saber el pa-
radero de Julián Piquer, que en el
año 1942 pertenecía al 513 grupo de
Muret. Escribirle a St-Caprais (Hte-
Garonne).

«La Nouvelle Idéale»
Sigue publicándose con éxito esta

pequeña e interesante colección.
Los últimos números aparecidos co-

rresponden a dos narraciones de A.
F. Escobés y de Vida Esgleas-Mont-
seny.

« Survivre » es el título de la pri-
mera y en ella se describe el drama
de una madre que cree en la super-
vivencia de su hijo mientras va reci-
biendo cartas de éste, cartas escritas
y que van llegando a su madre cuan-
do hace ya tiempo que él ha muerto.

La segunda se titula « Le petit so-
leil » y es una novelita tierna y fres-
ca en torno a lo que salva y renueva
la aparición de un niño hermoso e
inocente en un hogar desgarrado por
el odio instintivo de una madre y una
hija que se aborrecen.

Tanto la novelita de Escobés como
la de Vida Esgleas-Montseny son de
una emoción y de un interés extra-
ordinarios.

Treinta y dos páginas de texto, 50
francos. Quince por ciento de des-
cuento en todo pedido superior a 10
ejemplares.

« La Nouvelle Idéale », 4, rue Bel-
fort. Giros : C.C.P. « CNT ». Toulou-
se 1197-21.

R
IO abajo, cuando éste burla la vigilancia del
castillo medieval de la Pobla de Claramunt,
se abre una riente perspectiva de naturaleza

merced a la unificación de los caudales del Noia y
del Carme. A ambas corrientes las llamamos ríos
Dorque viste más que denominarlas rieras. La apor-
iación de la última trae al caudal común agua cla-
ra con algo de residuo papelero. Eefectivamente, es
en la Pobla que el poso del curtido pierde virtuali-
dad dejando de teñir a las piedras. Curso abajo, ha-
cia Capellades, y aguas arriba, hacia el pueblo de
Carme, el pescado vuelve a ser comestible y las
fuentes capaces de humana delicia. El paisaje es
más puro, frecuentemente agreste cuando quedan
atrás los molinos papeleros, blancos y caracterizados
por imponentes turbinas a agua y por infinidad de
ventanillas.

He aquí, pues, el lugar de influencia de los compa-
ñeros de Capellades, marcada eficientemente ya en
1868 por su tendencia internacionalista, pareja a la
de la organización de Jespus, tendencia bakuni-
nista que persistió en ambas federaciones (Local la
jespusina, Interlocal la capelladense por englobar
las secciones de Carme, La Torra y S. Pedro de
RiudevitUes) en su ambiente de Regional Española
de 1881-84, cual lo asevera el característico saludo
de Salud, Anarquía y Colectivismo. I

En 1896 hubo recogida de anarquistas en toda
la cuenca papelera, siendo llevados en número de 2
iocenas a barcelonés ene cierro, cuando de Jespus
el número de ácratas apresados se reducía a un po-
co más de la mitad. De aquellos cautivos capella-
denses se recuerda a los apellidados Borrás ; Llorens,
o Sabaté de la Máquina, que escribía en « Tierra y
Libertad » bajo el seudónimo de Marqués de Castell
de Bocs (un monte del lugar) ; José Revira, el más
joven de aquellos compañeros, hombre serio e iri-
tehgente que, a pesar de haber emigrado en 1909
con motivo de la revolución del mes de julio, volvió
a su pueblo natal como para anudar la generación
de fin de siglo con la del siglo naciente, que dió ac-
tivistas como Jaime Castells, Antonio Quintana y
Pedro Claramunt, entre muchos otros. Constancia
del padre de este último, uno de los anarquistas
papeleros que lucharon en el último cuarto del si-
glo XIX.

Nosotros obtuvimos facilidad cenetista en la cuen-
ca merced a la semilla ácrata sembrada muchos
años hacía por nuestros esforzados viejos, persisti-
dos, a primeros del 1900, por los Cots, Alert, Bartro-
lí y el citado Rovira, éste siempre voluntarioso y
consciente, los anteriores sensibles al mutismo de-
bido a la presión reaccionaria de los caciques del
Papel, Miguel Costas, productor del « Sinoking »,

£a p^cfueñá naaeia de una vida micmACÁpIca
con fábricas igualmente en Barcelona ; y del Textil,
industria reafirmada por el burgués Guasch. Tanta
fué la influencia ácrata diseminada por los anterio-
res compañeros que, tras un lapsus de inorganiza-
ción atravesado, el esfuerzo marxista se reveló in-
útil en Carme, Pobla, Capellades y Vallbona, lo-
grándose, en cambio, con el apoyo sentimental de
una muchacha en Pobla y de otra en Carme, más los
compañeros Vicente Muñoz, poblense, Pedro Sa-
baté, vallbonense y otro tal llamado Anselmo,
más los constantes compañeros capelladenses, orga-
nizar confederalmente toda la parte baja de la co-
marca igu£iladina.

Pero esto ya fué esfuerzo de las nueva promoción
ácrata salida de la Escuela Moderna de Vives Terra-
des, puesto que en 1907, fecha de inauguración de
la misma, la generación libertaria sucesora de la
formada por los tejedores había sufrido apagón por
malhadadas derivaciones políticas. Véase el fenó-

meno :

En 1900 hallábanse sirviendo al rey en la plaza
de Ceuta buen número de trabajadores jespusenses.
Concertados para una labor antimilitarista en el
seno del Ejército la llevaron regularmente a cabo,
quedando igualmente en disposición para trabajar en
grupo anarquista a su regrreso al pueblo. Eso ocu-
rrido, todos aquellos animosos jóvenes cumplieron la
palabra empeñada en Africa dedicando todo su es-
fuerzo y toda su bravura a la superación moral y
material de las sociedades obreras y a la defensa y
difusión de los ideales anarquistas. Alojados el gru-
po y los organismos obreros en la Unión Republica-
na, el más conspicuo de esos exmilitares, José Ra-
món, escritor y orador notable, desdobló su actua-
ción de militante entre lo federal republicano y lo
sindicalista, conducta equívoca que le valió la repul-
sa del resto grrupista y demás agregados, los cuales,
caídos en el propio vicio de su secretario, ingresa-
ron por contraposición en el partido lerrouxista,
aparentemente anarquizante.

Tal error se pagó con el abandono semiabsoluto
del anarquismo militante, y aplicamos el semi por-
que la influencia ácrata nunca dejó de memifestar-
se en el seno de las sociedades obreras de resisten-
cia, siendo todos los actos de propaganda llevados a
cabo por compañeros de Barcelona aglutinados de
antemano en el nexo que prontamente se denomina-
ría Solidaridad Obrera. Por lo demás. Ubres de con-

tagio político lo quedaron José Vilanova, Agustín Si-
ñol, Antonio Regordosa, los Amenós, curtidores ;
algún albañil, algún tintorero, y varios menestrales.

El argumento aducido por José Ramón fué el clá-
sico de cuantos, perdido el norte idealista, navegan
a la deriva. El cacique Godó sintetizaba la enemiga
total contra el proletariado, el enemigo franco y bru-
tal, capaz de galvanizar la resistencia de los patro-
nos, de desatar represiones como la de 1854, etcéte-
ra, en lo cual no andaba equivocado Ramón ; sus
previsiones eran indiscutiblemente ciertas. La casa

por J. Coll de Gussem

Godó, con diputación de distrito y alcaldía en la ca-
beza del mismo, disponía de los resortes autorita-
rios que la Patronal necesitaba para aplastar movi-
mientos obreros. Hemos visto fracasar la huelga o
lock-out de curtidores de primeros de siglo e inuti-
lizados los esfuerzos organizadores del Textil. A
mayor abundancia, la huelga textil de' Carme (fal-
tos de documentación fidedigna la concretaremos en
1894) motivó una pelea de mujeres huelguistas con-
tra un grupo de traidores en las inmediaciones de
Can Bou, incidente que motivó el encarcelamiento y
condena de dieciseis compañeras, pena que cumplie-
ron íntegramente en la cárcel de Jespus (1) mer-
ced a la presión ejercida cerca de las autoridades
judiciales por el cacique tradicional de la comarca.

Sin embargo, el crédito moral de unas opiniones
no puede quedar a merced de un cacique cualquiera,
pues de lo contrario, le bastaría a todo mandón,
para destrozar espiritualmente la potencialidad de
un grupo presente, atacarlo brutalmente hasta que
sus componentes renunciaran a la intransigencia en
aras a una mayor comodidad de lucha radicada en
la lid política. Con un cambio de táctica así de aco-
modaticio o exageradamente transigente, no queda-

(1) Véase fotografía en uno de loa números del
Suplemento de « Tierra y Libertad » ya citado, y
el original en el archivo de la Asociación Fotográ-
fica jespusense.

ría virilidad ni esperanza de manumisión posible en
la clase trabajaaora, puesto que palos y dejaciones
las habría en cada momento. Una política local re-
publicana dentro de la misma Monarquía implicaba
sin duda menos presión guardiacívilesca, menos ce-
rrojazos en la sede sindical y menor encierro de
trabajadores ; pero también más componendas, más
chapúceos, más atenciones a lo político que a lo so-
cial, más abandono de las normas directas, menos
consideración al burgués derechista que al izquier-
dista, quedando, a la postre, el sindicato reducido
a una sucursal del centro político. Concurre también
el defecto de pérdida de confianza en el esfuerzo
propio, puesto que el líder alcalde ya arreglará el
asunto, de suerte que las comisiones paritarias, con-
ciliadoras o mixtas, se encargan de asfixiar en el
huevo las justas reclamaciones de los explotados.
Tendremos ocasión, en el transcurso de este trabajo,
de ofrecer algún caso típico que ilustrará estas afir-
maciones.

La huelga de curtidores de 1911 sorprendió a Zi-
gla trabajando en el Ramo Fabril y Textil, en una
cuadra donde no se respiraba el ambiente de rebel-
día obrera del Rec, puesto que l'Art de la Troca (de
la madeja) no conocía sociedad obrera alguna. Om-
nipotente con su Godó en cabeza, la burguesía fa-
bril no lo permitía con despidos que permanecían sin
réplica obrera. En 1909 los esforzados curtidores
convocaron reuniones sucesivas en su local de la ca-
lle Amnistía, acudiendo los algodoneros en número
escaso : 100 mujeres, 4 hombres... Juan Fanadés y
Juan Domingo aducían argumento tras argumento,
pero la asociación fabril no prosperaba : y hubo de
mediar la represión contra los revolucionarios del
mes de julio -f meses siguientes para que el inten-
to quedara de nuevo malogrado.

Digamos de paso que dicha revolución pasó para
(Zigla como oleada vivificante. Pudo, con otros, arro-
jar piedras impúnemente, vió por primera vez za-
randear a los temibles guardianes del Estado, per-
cibió la chamusquina barricadera y anticonventual
de Barcelona, Sabadell, Manresa, Granollers y Guí-
xols, y sintió consternado el fusilamiento de Fran-
cisco Ferrer Guardia, fundador de la Escuela Mo-
derna que le era cara.

Decididamente, la fábrica domeñada no le con-
venía. Pese a la oportunidad de hacer méritos para
contrfimaestre, ingresaría en el curtido, el Ramo de

la lucha, segtm decía Quintana cuando compañeros
jespusenses llegaban en plan de coperación a Cape-
llades.

Pero .en aquellos momentos los blanquers ya no
descendían al Rec sino a los efectos del empujón
consuetudinario. Sus típicas y airosas blusas azules
manifestaban airada holganza por calles y plazas.
Solicitaban semanada entera a causa de las numero-
ss fiestas de precepto que les acortaban el salario
de quince pesetas por seis días... La Huelga del Se-
manal era esto. La burguesía resistía y los trabaja-
dores resistían, al extremo de pasar por las tempo-
radas de la siega y de la vendimia vinierido de las
labores de toda suerte abrileñas. Otro recurso pasa-
jero : el tendido de torres y cables que efectuaba
la Canadiense. Ciertas ayudas monetarias recibidas
de Solidaridad Obrera, pronto cerrada a causa de la
kuelga general por adhesión a los mineros huel-
guistas de Bilbao. Cierre también de la Sociedad
Mutua de Obreros Curtidores por ser afecta a la Re-
gional clausurada. Esfuerzos sobrehumanos contra
la traición y la miseria, y rendición obrera al cabo de
27 semanas de duros forcejeos y tras el apuro del
último recurso campero del año.

Bien se ve que esto aconteció en octubre, año 1911.
Y fué en esta circunstancia que Zigla se encaminó a
la adoberia y tras la primera jornada a la socie-
dad de resistencia clandestina. Se cotizaba en los
bajos de la Unión Republicana r. cargo del conser-
je José Duc ; luego en la barraca del edificio pro-
pío en construcción, y un poco por los cafés y salas
de baile.

Prácticamente la clausura de sociedades obreras
(Curtidores, Peones de Albañil, Tintoreros, Construc-
tores de Carruajes y Herreros, Fideeros y Barberos)
no tuvo eficacia legal por estar las mismas deshau-
ciadas de su antiguo domicilio de la calle Amnistía
debido al boicot de los caseros. En consecuencia, los
obreros organizados decidieron establecer unas ac-
ciones de 5 pesetas reintegrables por sorteo anual
y con el dinero recogido se acensó un terreno en la
calle Delicias, precediéndose rápidamente a echar
los cimientos y a levantar las paredes maestras
todo ello a base de voluntariado. Pero estalló la
Huelga del Semanal, quedando la obra comprometi-
da ; pero se siguió cavando, obrando y haciendo aco-
pio de piedras y arenas, todo ello efectuado por huel-
guistas, escasos albañiles y algún carretero bené-
volos.

En sala abierta al cielo y con el suelo cubierto de
piedras y vigas en espera de colocación, Zigla pre-
senció el primer mitin obrero valorizado por la cal-
ma y convincente palabra de Bisbe y por la verbo-
rrea fácil y arrolladora del joven Salvador Seguí. 45
estíos nos separan de aquel evocador verano de

1911...
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E
N nuestros medios hay un pintor, el leridano Lamolla, que
es un verdadero artista. Vive en Dreux, distante del ruido
de París, y esto es lo malo, porque al hermano en cues-

tión le falta ambiente. Hermano en ideas, en hechos de noble-
za, en palabras de amor, en generosos sentimientos.

_ Mi familia en el destierro son los pocos pero buenos com-
pañeros de la agrupación libertaria de Dreux, entre los que fi-
gura Antonio Lamolla, pintor con excelencia. Trabajadores,
obreros, conmigo magnánimos. ¿ Quién les quita el gusto de
asistirme con cien duros mensuales desde mi accidente y esta-
da en el hospital de Orán ? ¡ Pardiez, que lo he intentado re-
petidas veces, sin poder acabar con ellos !

Lamolla, cuando estas líneas vean la luz, habrá expuesto
en París un cuadro grande — un Cristo, según informes del
cornpañero Menéndez — que asombrará a los entendidos. Tema
reciamente trágico, sin duda : lumbres apagadas, sudores con-
gelados, heridas lívidas, huesos mondos... O un Cristo conce-
bido de otra manera, porque hablé de Lamolla en otra ocasión,
y ahora también, de memoria. No he visto de cerca su pintu-
ra, con desearlo mucho. Abrigo la sospecha de que sus lienzos,
a juzgar por las fotografías que conozco, concuerdan con su
concepto señaladamente dramático de la vida. Y, sin embargo,
no cabe situarlo en el plano de un Valdés Leal, por ejemplo, ya
que Lamolla es muy inclinado a pintar flores.

Bien que simpatice con tal o cual tendencia artística, a
ninguna se somete. Trabaja mucho y expone poco. No tiene
prisa. Ahora o después, se consagrará en París como pintor,
sin que haya necesidad de ser présago para pronosticar su

triunfo.
Dreux no le conviene, pero en Dreux tiene casa y estudio,

lo cual no se carga a hombros y a cualquier parte se lleva. Pa-
rís es duro de rascar, máxime para un artista que haya de
abrirse paso a codazos. Los buenos tiempos de Mürger quedan
muy atrás. No hay bohemia. Hoy no se vive de sueños como

antes...
En « Vida insigne de Rabelais y chuscas hazañas de Pan-

tagruel », por Anatole France, hay varias alusiones a Dreux,
lugar del que conozco pequeños detalles muy vistosos, felizmen-
te captados por Lamolla. Dreux fué el primitivo punto de asien-
to del insigne profesor Chicharro de León, exilado, que vierte
su vasta cultura en « Solidaridad Obrera » y en el Suplemen-
to Literario. Yo estuve a punto de trasladarme a Dreux, pero
el diablo se interpuso y me quedé con el certificado de alber-

gue en el bolsillo.
Mucho hay que esperar de Lamolla, con no ser poco lo ya

obtenido. Que salgan sus telas a la luz exponiendo con más
frecuencia. Sin quitarle la razón a cierto personaje de Palacio
Valdés cuando afirma que el arte se crea en el aislamiento, am-
bientarse y convivir con artistas no daña a nadie.

A ver si el Cristo que habrá expuesto en París no sé dón-
de, porque mis informes son incompletos, merece denominarse
en lo sucesivo, debido a sus cualidades pictóricas, « El Cristo

de Lamolla ».
Desde luego, no será un Cristo más, me atrevo a asegu-

rarlo.

~ RAPIDAS '
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S
EGUN un corresponsal de la
prensa extranjera acreditaao en
iniaarid, ei ejercito resoiveia to-

dos los conriictos que pueuan pi edu-
cirse en ei interior de Espaüa. lilsa
es, aice, una creencia de üccion Ça-
toiica que nace tiempo conaenó los
excesos del poüer personal, iiüios no
ignoran que el poder personal lO ejer-
ce líranco desae que el ejercito y la
Ifaiange asi lo aispusieron tomanüose
muy en seno la victoria nacionalis-
ta en la cual la Iglesia lepresentó un
papel ae pnmer actor en el drama
puesto en escena en 19¿6 y que al de-
generar en iragema aun perdura en
nuestra ir'eninsuia.

iün i^pana se está produciendo
una crisis interior que ni el Ejercito
ni Acción Católica ni Falange podrán
resolver a satisiacción aunque ios
tres organismos citados se tundan en
uno. liispeciaimente ei primero de
ellos no na podido nunca ni podr.á
añora hacer nada útil que marcar el
paso y obedecer a la voz de mando
porque seguramente aún no se ha
aado cuenta que España no es un
cuartel ni un campo de operaciones

militares.
Los países que tienen que recurrir

al ejercito para resolver sus crisis in-
ternas están irremisiblemente perdi-
dos. No nos dicen nada que algunas
naciones estén tomadas militarmente
por generales, en oriente y occidente.
Ei prestigio militar de un momento
de esos caudillos los lieva a ocupar
altos cargos políticos, pero la caída
es también vertical cuando los pue-
blos se dan cuenta que su patria es-
tá convertida en una caja de reclu-

tas
Én manos de militares y militariza-

dos o emparentados se encuentra la
Península Ibérica y después de tan-
tos años de victoria no hay manera
que se quiten la pasta de las manos
y cada día los contlictos se multipli-
can y se complican a pesar de la
ayuda americana, de su ingreso en la
ONU con el voto soviético y la cele-
bración de una conferencia de la
UNESCO en Madrid. ¡ Pobre cultura,
cómo te han puesto !

Franco ha contestado con un orde-
no y mando a los movimientos huel-
guísticos, obreros y estudiantiles, y
ha aumentado el sueldo al ejército,
cuerpos armados y demás funciona-
rios del Estado. Centenares de traba-
jadores que secundaron las huelgas
han quedado sin trabajo, despedidos
no por los patronos — tanto monta —
sino por el propio Caudillo y su San-
ta Familia gubernamental.

Es asi como resuelve el ejército
las crisis internas del país porque no
tiene otra forma de proceder y si lo
hiciera de otra manera dejaría de ser
ejército. .

Los militares, y muy especialmente
los españoles de casta, no necesitan
ganarse la voluntad del pueblo, ni les
hace falta, porque imponiendo sus
caprichos y su petulancia por galones
queda el asunto resuelto. Cuando el
general Martínez Campos proclamo
en Sagunto a Alfonso XII rey de Es-
paña no contó para nada con la opi-
nión pública, sino con la fuerza del
ejército. Puede ocurrir actualmente
una cosa semejante porque gran par-
te del ejército español está deseando
una Majestad para poder postrarse
de rodillas delante del rey y hacer un
poco de teatro en los desfiles de fa-

chada.

Con frecuencia decimos que todo el
año es Carnaval a juzgar por la di-
versidad de disfraces con que se cu-
bren las instituciones armadas del
Estado a fin de meter miedo y des-
lumhrar con la chatarra jerárquica a
los papanatas que se dejan impresio-
nar. Pero si el ejército español es el
único recurso que le queda a Acción
Católica para resolver la crisis inter-
na de España, ya puede empezar a
funcionar el Santo Oficio castrense
en las sacristías y cuartos de bande-
ras para que la cruz y la espada ha-
gan el resto junto a las hogueras que
se encenderán el día del juicio final.
Pero a pesar de las profecías de los
accionistas católicos, el pueblo espa-
ñol aún no ha perdido el juicio.
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BURGUESIA AGONIZANTE
E

N los últimos cincuenta años se desarrollaron en
Europa acontecimientos tan paralelos que pare-
cen seguir unos a otros por iniciativa, desenvol-

vimiento y consecuencias en vista de que la burgue-

sía agoniza.
Recordemos el principio de siglo ruso. El régrimen

político de tan extenso país ya sabemos que era una
autocracia. Desde octubre de 1917 a febrero de 1918,
los soviéticos se adueñaron de Rusia. No se esforza-
ron mucho. Tenían frente a ellos un enemigo débil,
mal organizado y menos experimentado. La burgue-
sía rusa, más que burguesía aristocracia, no tenía
mucha práctica en el ramo de combinaciones políti-
cas. La revolución octubrista se inició cuando la pri-
mera guerra planetaria llegaba al apogeo. Los Esta-
dos estaban divididos, peleaban violentamente entre
ellos y no podían llevar adelante grandes alardes de
ingerencia en las cosas de Rusia. Todos estos antece-
dentes explican la facilidad de que se sirvió la polí-
tica bolchevique para adu'eñarse del poder. No ae
trata de afirmar lo que antecede a ojo de buen cu-
bero. En im documento oficial irrecusable hallamos
confirmado tal punto de vista (« Histoire du Parti
Communiste (bolchevik) de la URSS », texto « ap-
prouvé par le Comité Central du Parti Communiste
de la URSS ». Editions en langue étrangères, Moscú,

1938).
Pero hubo un entreacto : Kerensky. No tardó este

demócrata advenedizo en ser lanzado del poder, que
permaneció luego con pleno y entero dominio en ma-

nos comunistas hasta hoy.
Tenemos, pues, que a la aristocracia desorientada

del zar sucedió la democracia desorientada de Ke-
rensky y que a esta última siguió el comunismo po-
lítico, que no podía estar muy orientado cuando des-
pués de exaltar y divinizar a Marx lo negó y desmin-
tió con dureza frente a la burguesía agonizante de
Occidente y al capitalismo de Estado. Este si que vive
agonizando entre brindis — vodka y whisky — con

los burgueses más desvergonzados del planeta.
En lo que llama oficialmente el actual comunismo

impuesto « estudio del capitalismo preimperialista »
de Marx y Engels, se llegó por estos dos teóricos a
la conclusión de que la llamada revolución socialista
no podía tener éxito en un solo país ; que era im-
posible su triunfo si la explosión no se producía si-
multáneamente en todos o en la mayor parte de los
países llamados civilizados (a pesar de su capitalismo
dominante) por los doctrinarios marxistas. Pero a jui-
cio de tales doctrinarios, a mediados del siglo XIX,
el capitalismo preimperialista se transformó en capi-
talismo imperialista '— siempre según los doctrinarios
de referencia — y a la vez, según Lenin, en capitalis-
mo agonizante. Entra, pues, en liza el ultramarxista
Lenin y rectifica a sus maestros, declarando a gran-
des voces que el socialismo podía tener efectividad en
un solo país tomado o considerado aparte. Inmediata-
mente, los textos oficiales rusos consideraron que
Marx y Engels fueron dos pobres ilusos. No dejó de
chocar asimismo que según la doctrina comunista, la
revolución tenía que surgir en países avanzados in-
dustrialmente y no en grandes extensiones naciona-
les agrarias y rezagadas. Rusia desmintió este dogma
si se considera que allí hubo industrialismo revolu-
cionario. Todos los jefes comunistas procedían del
campo, del peonaje industrial o de la lugareña filosofía
contemplativa. No hay técnicos industriales marxistas
en la titulada revolución rusa. Ello explica la preocu-

pación del ruralismo staliniano aldeano de Georgia por
los cuadros y el retraso de más de un tercio de siglo
de Rusia en mejorar su dotación industrial, remedia-
da en parte por la técnica nazi asimilada y laa nue-
vas promociones de técnicos jóvenes, más afectos a la
capacitación que da el oíicio que al sangriento mime-
tismo doctrinario y a las trapisondas de ios partidos.

En resumen : Lenin se irguió contra Marx y rec-
tificó aquél en sentido favorable a lo que llamaba su
« nueva política económica ». En realidad, era ésta
carencia nueva y vieja de toda ordenación metódica.
Las clases populares la han delineado después de Le-
nin y sin intervención de Stalin. Queda Rusia pasada
por las horcas -fcaudinas del imperio, de la democracia
de Kerensky y del actual bolchevismo, ruralista toda-
vía en las cimas del poder. Desde el imperio pasó
Rusia a la democracia y desde la democracia al ab-
solutismo del actual régimen. ¿ No es un caso para-
lelo al de España ? La corona dió pasó a la demo-
cracia y ésta al faraónico Franco. Lo mismo ocurrió
en Alemania. Al imperio sucedió la democracia y a la
democracia Hitler, coautor del caos actual, del que
saldrá un complejo armado por los protagonistas del

desarme.

En Italia se da la misma solución, como en Por-
tugal y con pocas variantes en los países danubianos
y balcánicos : monarquía, democracia y candado. Pero
en Rusia, los dueños del poder sostienen hoy mismo
que la pelea del partido comunista se identifica con
lo que llaman allá « aplastamiento de los partidos pe-
queño burgueses ». Estos son, a juicio del bolchevismo
resabido, empapado de reiterada delincuencia : socia-
listas revolucionarios, mencheviques, anarquistas y
nacionalistas. Ahora bien : los socialistas revoluciona-
rios, cuando el bolchevismo roncaba como durmiente

y Lenin vivía de vergonzosas cotizaciones benévolas
fuera de Rusia, entre la burguesía agonizante, los so-
cialistas revolucionarios se jugaban la vida en Rusia
contra los liberticidas y la perdían. Los mencheviques
o minoritarios eran más activos que el marxismo al-
ternativamente hidrófobo y reformista. De los anar-
quistas, asesinados por la jauría marxista de Rusia y
de fuera ¿ qué podían decir los aposentados y hartos
en los ^lacios de la aristocracia ? Y en cuanto a
los nacionalistas, el bolchevismo les dió quince y raya
como respetuosos con la política de Catalina-Cleopa-
tra y Pedro el llamado Grande, verdadero histrión y
verdadero consentido éste del despotismo de alcoba

de su pareja.
En resumen, parece que cuando la democracia se

entromete entre la corona y el régimen de terror to-
tal, es fatal que surja éste con virulencia según ve-
mos en todos los países. Si la democracia se cree una
interferencia salvadora entre los centros y el socialis-
mo falsificado como en Rusia, no es otra cosa a su
vez que falsificación. Ya llevamos dicho que en 1935
el comunismo era vergonzosamente patriotero. Como
Franco. En 1939 el comunismo era vergonzosamente
hitleriano. Como Franco. En 1956 los comunistas quie-
ren en realidad retozar con los americanos. Como
Franco. Hemos de ver que el mando más o menos co-
legiado de Moscú va a América a hacer números de
circo, como acaba de hacerlos en Londres, indispo-
niéndose con el laborismo y brindando en cambio con
los imperiales del Foreign Office y del Colonial Offi-
ce. Todo al revés de lo que dicen política de frentes
populares contra la — según el marxismo y sus imi-

tadores — burguesía agonizante.

ANTOLOGIA

La muerte

L
A necesidad de generación es una necesidad de vida eter-

na, pero, en lugar de la vida eterna, la naturaleza causa
la muerte eterna. En la naturaleza nada vive : todo quie-

re vivir, pero todo muere eternamente. Por eso cuando se dice
al hombre que el único medio para él de ser feliz es «atif acer
las necesidades y las tendencias de la naturaleza, estas palabras
no tienen ningún sentido ; porque la necesidad mas élément^,
la de conservar la existencia y vivir siempre, no puede ser sa-
tisfecha por medio de la naturaleza. Cuando a la cuestión
¿ por qué vivimos, cuál es el fin de nuestra vida ?, se responde
que la vida tiene su fin en sí misma, que vivimos por la vida
misma, estas palabras no tienen ningún sentido, porque la viaa
misma no la encontramos en ninguna parte ; no vemos por to-
das parte sino paso de una cosa a otra cosa ; y solamente en
la muerte encontramos continuidad y constancia. _

El poder de la muerte, que pesa sobre nuestra vida animal
y la transforma en un impulso vano, no es algo accidental.
Nuestra inteligencia, ampliando el conocimiento empírico de
nuestra propia naturaleza por el conocimiento cientitico ae la
naturaleza en general, nos muestra que la muerte no rema so-
lamente sobre nuestro cuerpo, sino también sobre toílo ei um-
verso material. El reino de la naturaleza es el remo de la muer-
te. Las ciencias que estudian la existencia presente y pasada
del globo terrestre (la biología y la geografía) nos muestran
que los individuos no son únicos en morir, sino que_ mueren
también especies enteras : nos hablan de la desaparición de
grados enteros del reino animal y del reino vegetal ; la ciencia
que estudia los cuerpos celestes (la astronomía) nos lleva a la
conclusión de que mundos enteros y colecciones de mundos sa-
lidos de la materia informe se han roto y perdido de nuevo en
el espacio y que, antes de que este destino sea el del mundo
solar, la tierra y los demás planetas, transformados en globos
helados y muertos, darán vueltas alrededor del sol en camino
de extinguirse. Por último, la ciencia que se ocupa de las leyes
y de las propiedades generales de los fenómenos materiales (la
física) conduce en sus más interesantes generalizaciones a la
conclusión de que, como los fenómenos no son sino formas di-
ferentes del movimiento, condicionadas por la desiguaiaaa del
movimiento molecular llamado calor, y como este ultimo no
cesa de tender a la igualdad, resulta que, cuando la igualdad
sea completa, los fenómenos desaparecerán y el universo se re-
solverá en un ser indiferente e inmóvil. ,

Satisfaciendo las tendencias de nuestra naturaleza animal,
encontramos en resumidas cuentas la muerte ; satisfaciendo
las tendencias de nuestra inteligencia y conociendo la natura-
leza, aprendemos que el inçvitable término de toda existencia
es la muerte, que el universo entero no es sino el mno de la
muerte. Esforzándonos por vivir, morimos ; esforzándonos por
conocer la vida, conocemos la muerte. Nuestra animalidad nos
lleva a la destrucción y nuestra inteligencia justifica esta des-
trucción mostrándonos que es una ley universal.

VùuUnm SMomeu.

Coro sin uniformismo, en grupos
separados (no digo separatistas) ;
coristas como escapados del pueblo.

Natural, pues, que de ellos emer-
gieran, coloridas y frescas, unas flo-

res de mayo.
***

Sala Pleyel inmensa, pequeña como
estuche para contener el entusiasmo
de 8.200 corazones.

■***

Los cancionistas, en travesuras co-
mo se debe, provocan hilaridad dis-
creta, nunca ruidoso carcajeo.

Que ya es arte no coníimdlr arpe-
gio con estornudo.

***
Abeja de arte, Lafforgue no vive de

sus canciones. Son éstas las que se
alimentan con la miel espiritual de
Lafforgue.

•**
Tenemos a la guitarra de Alonso

por sumamente nostálgica.
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En la parte superior de la zona a
que nos referimos y como un centi-
nela un algo avanzado, se halla la is-
la de San Antonio. Así, entre los al-
tos de UrguU e Igueldo y cual encan-
tado vigía protector de la concha do-
nostiarra se encuentra, con su faro
esplendente, la isla de Santa Clara.
Inmediatamente detrás de la isla de
Amuco, CiC, en el precioso encaje del
Utoral se adelantan las Puntas de
Irustarri y de Santa Catalina. Así,
el Cabo Higuer y la Atalaya de San
Nicolás. De la misma forma, los pro-
montorios y salientes de Nuestra Se-
ñora de Guadalupe, Tumilla, Salva-
rete, Piedra blanca, Mompás y Ma-
llaria.

En el conjunto de las pronunciadeis
elevaciones o recias figuras que afir-
man una variedad y que acentúan los
vivos matices de la circunscripción
territorial norteña figuran, animan-
do, embelleciendo y dando vigor con
sus notas agudas al paisaje, las Sie-
rras de Andía, San Miguel, Pecolan-
da, San Marcial, Elguea, Santa Bár-
bara, Encía, el tozal de Echegarate,
la colina de Alza, la cumbre de Al-
zania y los Montes de Alava o Vito-
ria, Ozanzurrieta, Hernio, Estenaga,
Jurra, Araz, Izumagarrieta, Garame,
Arratsain, Ulia e Izaga. De la misma
manera, Roncesvalles, Abodi, Sagar-
degui y los puertos de Belate, Gorri-
ti, etc. Así mismo, entre otras cúspi-
des y divisorias, las Sierras de San
Marcos, Peralta, Ean Adrián, Ujué,
San Gregorio, La Higa, el Pico de
Aitzgorri, la Peña de Aya o monta-

A
PESAR de los grandes deseos y de todos los estudios, a decir verdad, una nube de mis-
terio envuelve a los principios de los euskaldunas, como a los orígenes del idioma de
Baskonia. En otro aspecto, aunque la construcción es una e igual, un cierto número de

frases aparece con alguna variación, del sector del este a la parte occidental del territorio de
Euzkadi. Y en otro sentido, una crecida cantidad de pueblos navarros se nos presenta con
la significación de nombres concretamente euskaros. Mas, existen matices al poniente, como
asimismo contrastes dentro de la circunscripción navarra. Desde luego, policromada y lucien-
te en mucho la zona relativa que se distingue de la Sierra de Leira a los Montes de Arlabán
y Urtago y en la que resaltan, entre apreciados relieves de contornos particularísimos, los des-
tacados Montes de Aralar y las crestas notables de la cadena de Urbasa. Bloque de lo peculiar.
Joya donostiarra. Solar de armoniosas y bonitas canciones. Pieza en que sobresale el bordón,
los espatadanzaris o baile de espadas, los chistularis y otros aires y danzas típicas. Hermosa
unión en donde lo agradable y lo pintoresco se encuentra extendido, primorosamente, de uno
al otro confín. Tierra de apegos y de rasgos tradicionales. Florón de nostalgias. Justa de
intensidades. Admirado conjunto de potencia dondé, por ejemplo, en Tudela, el rey había de
prometer en firme el respeto de las libertades, para entrar en la villa y, en Vitoria, el síndi-
co o procurador general declaraba, en síntesis, que se me corte la cabeza si no defiendo, en to-

dos sus puntos, los fueros del país.

Aitzgorn, la Peña de Aya o monta- duda, la de San Sebastián, forjada
ña de las tres coronas y los Montes por el Urumea. Entre los vitales y
de Iturrieta, Addara, Jaizquibel, fecundos embalses, de gran mérité

^^."^°'f?Í',;,™'i^n̂ H'l^^„'Í«Íl,=L 1^" se encuentran los pantanos de Alloz
caitza. Demarcación _de vistosos pa- vesa v Viana. En la isla rt„ ln« vít

los tres ríos hacen varón al Ebro, se- de fracciones peninsulares, lóglca-
fialando así la buena utilidad de los mente españolas,
aportes. De suma categoría, la cinta En el cuadro de la riqueza del país
del Zadorra, con sus 6 km. De consi- se encuentran los cereales y las le-
deración y aprecio, la línea del gumbres, que abundan en Corella,
Urumea, con los 60 km .De interés, Peralta, Andoain y otras localidades
las venas del Bidasoa, Alegría Orio de producción agrícola. Buenos pas-
y Urola. Así, entre otras, aquellas del tos por los altos valles. Los ganados
Oyarzùn, Deva, Leizarán, Uraul se desarrollan por Estella, Izalzu, Pe-
Erro, Irati ,Esca, .i.spiroz y Arganu- ralta, Eibar, Andoain, Tafalla, Aoiz,

za. La ría más remarcable es, sin

noramas. Entre los felices y magní-
ficos espacios destacan, con su fiso-
nomía alegre y distintiva, los valles
del IZadorra, de Irún, del Urumea, de
Baztán, del Oyarzún, Roncal, del
Orio, Burunda, Burguete •"■ Legazpia.
Igualmente, los de Aercoa, del Deva,
Urraul alto y bajo, Araquil, Salazar,
Larraim y Úlzama.

La corriente más importante y
caudalosa la constituye el príncipe de
los cursos españoles, que se encuen-
tra en la base de la prosperidad y
del colorido de la famosa Ribera.
Otra arteria de estima y provecho es
aquella del Aragón, que recoge del
Arga y del Egea. Por los lados y las
vecindades, un dicho proclama que

se encuentran los pantanos de Alloz,
Yesa y Viana. En la isla de los Fai-
sanes o de la Conferencia, porción
neutra que acarician las aguas del
Bidasoa, se firmó el convenio del
nombre de la cordillera, en 1659. Res-
pecto de tratados de otrora, se en-
tiende que una rectificación en el or-
den de vertientes hace lógica una
transferencia en alto contorno de un
nacimiento fluvial ; pero, en cambio,
son naturales piezas y los valles su-
periores del Valíra y del Segre. Mu-

por Miguel Giménez

etc. Los quesos de Roncal tienen una
merecida fama. Vinos, aceite y fru-
tas de excelente calidad en Tudela,
Peralta, Corella, Eibar, Fontellas, Fi-
tero, Marcilla, Viana, Lodosa, Tafa-
lla y otras villas. La remolacha se
halla extendida y como centros azu-
careros destacan Cortes, Marcilla y
Tudela. Al litoral, buena pesca. En
los bosques, mucha madera y caza
abundante. Con nombradla los jabo-

ria, Tolosa y otros puntos. Fábricas
de papel en Tolosa y Alsasua. Talle-
res tipográficos en San Sebastián y
otras ciudades. De litografía en Vito-
ria. Fundiciones de hierro y acero en
Alsasua, Maeztu y Vera de Bidasoa.
Manufacturas de armas, útiles y ob-
jetos damasquinados en Eibar y Pla-
cencia, cual de campanas y máqui-
nas en Pamplona, Andoain y otras
plazas. Así mismo, importantes las
construcciones de locomotoras, vago-
nes y tranvías de Beasain. Existe
plomo, hierro, cinc y espato en Irún,
Kumárraga y Pasajes. Cemento en
Zumaya y Hernani. Asfalto en Maez-
tu. Agnas minerales de aprecio, en
Cestona, Ormaiztegui, Betelú, Fitero,
Alsasua y otros lugares.

Situada en los 43''19'20" de latitud
Este, San Sebastián, la « Bella
Norte y en los 1°41'56" de longitud
Easo », con su plava resplandeciente.

la, entre otras figuras ilustres, el
nauta Antonio de Oquendo (1597-
1640), el musicógrafo Antonio Peña
(1846—96) y el compositor José Ma-
ría Usandizaga (1887-1915). En ella,
jcomo en Pamplona, Vitoria y otras,
que a las veces los hechos que en las
mismas se producen hacen girar la
atención del mundo, se registraron
entusiasmos y crecimiento de la or-
ganización confederal ,por induccio-
nes verdaderamente simpáticas.

A los 42°48'51" de latitud Norte
y los 2o2'15" de longitud Este, la re-
cia Pamplona, « Pampaelo » de la
época romana. Plaza fuerte. Monu-
mentos. Archivo foral. Conserva las
cadenas moras de Las Navas de To-
losa. Museo. Plaza del Castillo, so-
portales. Paseo de Valencia, buenas
vistas y rincones típicos. De ella, el
escritor Pascual Maoíz (1806-70 y el
violinista Pablo Sarasate (1844-1908).
De Puente de la Reina, el composi-
tor Emilio Arrieta (1823-94), y de
Burlada, el músico Hilarión Eslava
y Elizondo (1807-1878).

En los 42o51'0" de latitud Norte
y los l''0'57" de longitud Este, al
centro de la llamada Concha de Ala-
va, Vitoria, desarrollada por los vi-
sigodos. Destacan en la misma, la
Calle de la Estación, la Plaza de la
Independencia, el Paseo del Prado,
la Plaza Nueva, el Palacio de la Di-
putación, las Casas Consistoriales y
otros edificios de estilo. De ella, el
escritor Martin Alonso Sarria (1621),
el historiador Juan Arcaya (1655) y
el marino Ignacio María de Alava
(1756-1817).

Entre las flores bonitas del jardín
norteño ,Tolosa, riente, con el paseo
de Igarondo y motivos agradables.
De la misma el pintor Ignacio Uran-
ga, del siglo XVII. Así, Tudela, con
monumentos, casonas y el puente de
17 arcos. De ella, el autor Cristóbal
Cortes y el compositor Joaquín Gaz-
tambíde (1822-70). Eibar, con atrac-
tivos singulares. De ésta, el pintor

No oyéndola, se profundizó aún mas

la nostalgia.
»**

Atletas : fuerza, precisión, armonía.
Esbeltez, sagrada humanidad de nues-
tro cuerpo.

No es tan despreciable el hombre
como creen los cocodrilos.

***
Doncellas vaporosas, sutiles, evolu-

cionando a los acordes acariciantes
de Schubert y compañía.

Cuando se lueron, de tan suspenso,
parecía el público que no estaba.

»**
A nuestra gente se le da arte y se

arroba.
Se le da estruendo y terremotea.

***
Léo Ferré y Georges Brassens no

estuvieron.
Les compadecemos por el público

que se perdieron.
•*«

Arte mayor de la introducción fran-
cesa, presencia sutil de las cancio-
nistas de agrado.

Sin ellas — y lo anterior — las pul-
gas butaqueras babrían aparecido.

*"*
Indios verdad, con angustias musi-

cales del desierto.

Frenesí de danza, vértigo musicali-
zado.

Podría llamarse Vorágine, puede
Uamarse Pedro de Córdoba.

»**
Como fin de fiesta resistimos al

despegue. ¡ Era nuestro número !

Easo », con su playa resplandeciente, tivos singulares. De ésta, el pintor
el puerto, paseo de la Concha, el Ignacio Zuloaga (1870-1945). Verga-
Rompeolas, la plaza Mayor, la aveni- ra, con detalles de mucho aprecio. De

cho ruido de nacional y tanto decir nes de Fitero Tejidos en Pamplona,
de impeno, y Franco, que es un zo- Medias en Tolosa. Alpargatas en Az-
rro de siete suelas, con suerte, ùni- coitia. Industria y comercio de cue-
co beneficiario de las disensiones del ros en Salvatierra. Boinas en Tolosa,
exilio, es incapaz de aprestarse, por San Sebastián y otras villas. Cestas
determinados medios, a la inclusión en Oñate Arte del mueble en Vito-

da de la Libertad, plaza de Guipúz-
coa, calle Mayor, plaza Vieja, la ca-
lle de Hernani ; monumentos del gó-
tico y del barroco ; el palacio de la
Diputación ; el sello del Concejo de

la misma, los escritores Juan Herme-
negildo Aguirre y Antonio Rois Ro-
jas. Azpeítia, con restos del pasado
y nuevas construcciones. De ella, el
compositor Juanes Anchieta y el ca-

San Sebastián, del siglo XIH ; la tedrático Julián Larrañaga. Azcoitio
villa Miramar, el Museo Etnográfi- con índoles características. De la vi-
co, lá Biblioteca Municipal, lindos Ha, el pintor Ignacio Iriarte y el mi-
edificios y jardines. De esta rica per- (Pasa a la página 8 )

' MITIN EN PARIS
En ocasión del 1° de Mayo hubo

mitin intercenetista en la Salle do
l'Epicerie. Lleno completo, con buena
presencia de españoles. Ocuparon la
tribuna los compañeros Gresley, del
GAED ; P. Ruiz, de la CNTE ; Hou-
deville, del MJLPOM ; Henri Muñoz
y Riguidel, de la CNTF, y Puécha-
gut, esperantista.

Cada orador atacó el tema de su
preferencia, habiéndose ceñido nues-
tro delegado al problema español, del
cual hizo un análisis que desembocó
en motivada esperanza.

Pero Houdeville se ¿mbarcó para
Ultramar, y sus razones tendría, ocu-
rriendo que nosotros no podemos se-
guirle en su agitado viaje. Polémica.

lan apasionada fué la discusión que
desapareció el ambiente de 1» de Ma-
yo. La actualidad estricta electrificó
la sala, sm que nadie se saliera, em-
pero, del limite de la corrección. Tal
vez sea esta una de las lecciones que

franc'^sls. ^'"^S""
amigos

pi „^f„f^ f""^^^íl"'^° recondujd
al punto de partida. « Muy interesan-
te los problemas ultramarinos — di-
L Í7 + t ?ooperación internacional
de los trabajadores. Pero ¿ y el esta-

nos'°?">f ^ ¿etropoUta-

r, la llaga. Rigui-
del hablo en sindicalista sagaz y
PSH'°- ^^,j°'^nada de 8 hofat r¿
en ^^ní"""" -T "Mártires de Chicago,
de íoTÍ^'^T'^^'^ ^« trocado en la
Eurnn/ í?^*? 12 en toda
Europa. No hay comprensión y ape-
nas espíritu de solidaridad entre los

sTndi°cat°,'' en numerosa!
sindicales al servicio de la política.

?o en ,nf«^ hogares y desesp^
ro en los sin trabajo, contados entre
e los los cincuentones... No hav iusti-
cia social ni se prevé una reacción
mundial obrera capaz de Imi^íeriX

P ro ^a'cNT'=r'■"f « pa^r"amt:
^s vielaí^o -P '■^'^'.^ . reivindicando
las viejas mejoras (aún inéditaq) v
propulsando por la sooieaZalf lol

te'^rî ^ir'^o'''''''^''' --Pletamen-



SALLE SUSSET
206, Quai Valmy - PARIS

Métro ; Jaurès

SAMEDI 12 MAI 1956
• â 2/ heures •

© MOSAICOS ESPAÑOLES
présente un

6RAND SPECTACLE DE 6AU
S U i V BAL DE NUIT

au Bénéfice de S. I. A.

LAURE et GRAMONT
Danses acrobaliqves

THE GlULIAS
Excentriques

LUCE et LYDIE BARBIER
Danses acrobatiques

15 minutes avec la

JEUNESSE LIBERTAIRE

CARLOS ALTES
Danses espagnoles

ESCAMILLO
Fantaisiste espagnol

LINE LOPEZ GOYITA MADRID
Danseuse espagnole

MANOLILLO
Danses espagnoles

IMPERIO SALAS
Danses Gitanes

CASADO y SOLES
opéra

VEDEHES SURPRISES

MANOLITA y RAFAEL AGUILAR
Danses classiques espagnoles

Au piano :
Miguel de VELASCO

Speaker :
J. CANOVAS (BOBINI)

GRAND BAL avec l'Orchestre FERNANDEZ
ü u V K X T E K U H R E 1 VESTIAIRE

SAMEDI 26 MAI. à la Solle Susset

Grand Gala de Variétés
La ften«i&tAn<. « Il r de Tsnqer. fêfit


